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CAPITULO l. 

INTR0J?QºCION~ . DEFINICION 

La Ley de Prenda Agraria; Ganadera e Industrial en vigen-

cia, fu~creada por Decreto Legislativo NQ 237 del 24 de octu~~ 

bre de 1933. sancionada dos días después y publica da en el D • .oo, , - . 

# 240, Tomo 115 del 31 del' mismo mes y año. Desde la fecha de 

su creación, ha venido sufriendo l igeras reformas a fin de po--

nerla en consonancia con las necesidades actual es de agriculto~ 

res, ganaderos e índustrial.e s" 

Su obj e tivo es facilitar las transaciones cr.edi t ic ias est,i· 

mulando l a inversión privada para que contribuya a l desarrollo ..... 
.., 

económico nac ional, a l mismo tiempo que ofrece una s e rie de ga-

r antias a los acreedores. Esta clase de ope raciones crediticias 

tuvieron un Ge scanso notable en la d~cada 1930-1940, ori Ginadas 

por la depre s ión, l a inseguridad del pago etc ., sus efectos se 

hici e ron s e nsibles particula r mente para aqu e llas per s onas dedi-

cada s al incremento de la agricultura y ganadería. En e stos --

aspectos, . el a créc·entami ento de l a riqueza nac iona·l estaría ob·s 

taculizada, s i el Estado no cump lie r a con sus obligac iones con,2 

t itucionales en l o que respect~a l a protección de la iniciati-

va privada, . dict ando disposiciones adecuadas que,: al par que. --

dan seguri dades de toda clase sean un incentivo al sector inver 

~ion~sta~ 

El manejo del crédito agrícola ha despertado el interés de 

t odos los paíse s de l ~ ontinente, tanto en lo que respecta a los 

Gobiernos c omo a los sectores particulares según hemos tenido -

oportunidad de apreciar en la Memoria de Seminario d~ Crédito 

--~ 
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Agrícola para Dirigentes de Am&rica Latina publicado en 1962, -

Semin¿rio que se llevó a ' cabo en Bogot&, Colombia en i~961, con 

la intervencibn de destacado~ elemento~ internacionales~ E~ 

tal ocasión, se trataron los siguientes temas: 

1º) El Crédito como instrumento del desarrollo agrícola, 

2º) Necesidades, Recursos e Instituciones de Cr&dito, 

3º) Los fines sociales y la política de Crédito Agríco-. 

la y, 

4Q) Capacitación. 

Se dictaron adem&s, interesantes programas a seguir en-

tre otros: Ca) Crédito Agrícola Supervisado,Cb) Acondicionamien 

to y Desarrollo de -Tierras. (e) Ayuda Técnica. Cd) Encuestas Ca-

trastales. (e) Desarrollo Comparativo. (f) Divulgación Agrícola~ 

(g) Fomento Agrícola. (h) Reformas Agrarias, etc. etc., también" 

en el aspe~to ganadero e industrial se llevan a cabo actividades 
¡;¡, ... 

similares en pro de la economía de estos país\ s'. 

Nuestra Ley, no define el Contrato de Prenda Agraria, -

sino que se limita a desarrol~ar su contenido rtregulan~las ' o--

bligaciones y derechos y efectos del contrato; por ello, cons1de ... 
ramos pertinente incluir la definición que propone la Legisl~ción 

extranjera, la cual es la siguiente: " El Contrato de Prenda Agr!! 

ria es el Acuerdo de Voluntades, cuyo objeto es constituir una ga-

rantía sobre una cosa, mueble, para caucionar obligacion~s contrai 

daG en el gi~o de los negocios, relacion~dos . con la agricultu~a, ~ 

ganide~ía y dem&s industrias, conservando el deudor la tenencia y 

uso de la prenda". 

---3 
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CAPITULO 11 

Algunas conside raciones en el contrato de prenda civil. 

'1 º) B~_!L:~;L .. ~_ s i .-!-2_§: 

a- Que e l deudor tenga capacidad para enaje~~rj 

b- Entrega da la prenda al a cree dor; 

c - Que l a cosa entrega da sea mueble ; 

d~ Existencia de Una obligación principal; 

2º) º-§' __ E_"~<2-!...~_~ .$ de Le: p r e n da: 

a- Unilateral; 

1>- Acc 3sor:::'0$; 

c -- :leal ; 

d- Gratuit o. 

Jfuest r o Códic o Civil, al normar el contrato de prenda, no nos 

da una definición de lo que deba entenderse por tal; sin embargo, 

al estudiar el a rticulado, encontramos l os requisitos por "medio -

de los 8ua 1 0 a , na C8 a l a vida jarídica dicha institución y encon­

tramos t a mbi&n aquellos cara cteres que l~ dist i nguen de otras fi­

guras jur:í. dic as que se l e asemejan c Sabemos que la prenda fué 

ignorad ~ por los romanos quiene s pa r a asegurar el cumplimiento de 

sus obligacion es, ir vent aron lE~ enajenación con pacto de fiducia 

( f iducia cum Cre dit ore contracta) que consistía en la transferen­

c i a que de l domini0 de una c osa l hacia el deudor a su acreedor; 

éste por su pa rte 7 se obligaba a restituirla una vez extinguida 

l a o~li g:~.':; ión :p r i ncipal t> CODO vemos, esta incipiente forma de g.§; 

r antia era muy gravosa para e l deudor porque no solamente se veía 

desprovisto de l dominio y posesión de su bien, sino que ade m&s, 

el a c ree do? podr í a venderla, y si éste bien era" de aquellos que -

utilizaba en sus ac t ividades de trabajo, e l deudor sufría muchas 

dificult a de s en la prosecución de sus labores. Como un remedio a 

--4 
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algunos de los inconvenientes que presentaba al deudor el pacto -

con fiducia, nació el pignus f que si bien es cierto significaba la 

traslación de la posesión de la cosa dada en garantía~ lo ponía a 

cubierto d e cualquier enajenación q~e de la misma hiciera el a-- -

creedor. Fué posteriormente, con el- desarrollo de esta núeva in§. 

titución, que se autoriz6 al acreedor, por medio de un mandato, -

vender la garantía si el deudor no cumplía con sus obligaciones. 

Nuevamente se pensó en solucionar el inconveniente que presentaba 

el pignus por la traslación de la posesión de la cosa, fué enton-

ces cuando tuvo origen una nueva figura que se denominaría "hipo":' 

teca il ; basa da en el contrato de arrendamiento en el dual el arre~ -' 

dador tenía como caución los instrumentos de labranza del arrenda 

tario quien continuaba en posesión de los mismos. De las garan-~ 

tías r eales que se han mencionado, únicamente han llegado hasta -

nuestros días: el pignus o prenda y la hipoteca y con ésta, 'la a~ -

ción cuasi s e rviana o hipotecaria que se intenta contra terceras 

personas a quienes se l e s hubiese enajenado los bienes gravados. 

En resumen, la prenda y la hipoteca, tuvieron el mismo -

origen en la enajenación con pacto de fiducia y en el pignus, pe-

ro fueron distanciándose, adquiriendo cada cual, su propia y pec~ 

liar fisonomía en la forma que ahora están plasmadas en el Código 

Civil: la prenda recae sobre bienes muebles y entra en la pose--

sión del acreedor; la hipoteca, recae sobre bienes raíces y éstos 

perma necen en poder del deudor.C*) Más he aquí, que estos rasgos-

distintivos sufre n algunas modificaciones con el progreso de la -

ciencia jurídica : la hipoteca puede ahora recaer sobre naves que 

son consideradas 'bienes muebles y hay prenda que permanece en po-

der del deudor, s e gún ten dremos oportunidad de ver. Sabemos que 

*) Tratado de las cauciones-Manuel Somarriba Undurrag~. 
----5 
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Por el contrato de empeño o prenda, se entrega un,a cosa mue,ble a un 

acreedor para la seguridad de su crécito, que la cosa entreg~d~ se 

llama prenda. (Art .. 2134 C); que el contrato se perfecciona 'por 'la 

entre~a de la prenda al acreedor,(Artj~lj6 C),qu~ no se pued~ empe­

ñar utlá cosa sino po~ pers ona que tenga ~acultad de enajenarl~ (Art. 

2137 C).Estamos aqul;en presencia de algunos de lo s requisitos de e­

x istencia del contrato, los cuales enumeramos de la siguiente manera: 

1) Que el deudor prendario tenga c apacidad para enaje:nar 

' 2) Entre;a de l a prenda al acreedor 

3) : Qu e la cosa entregada sea mueble 

Le) Existencia d'e una obligación principal 

Hemos dicho que estamos en presencia de algunos requisitos para la ,e­

x ist encia del contra to de empeño pués de bemos recordar que para que ~ 

na persona se obligue a otra por un acto o declarac.i 'ón de voluntad, es 

ne~esario: c a~oacidad,exteriorizaci ón de esa voluntad, o sea consenti-

mi ento exento de vicios, obj e to y causa licita de tal suerte, que fal 

tanda uno de éstos elementos, el contrato que se celebre, adolece de 

nulidad absoluta" 

1) Que el deudor prendario tenga c apacidad para ena jenar. La ca 

pacidad legal de una persona, considerada en el Titulo del Libro IV 

del 'Códig o Civil, c onsiste en poderse obligar por si misma y sin el 

minist erio o la autorización de otra. 

La capacidad es pués, uno de los requisito~ de validez de los -

contratos y suppne el gra do d e madurez necesario para que una p e rsona 

puedn hacer que sus decisiones sean reconocidas por la ley. Esta cap~ 

cida d¡ de acuerdu con el tratadista argentino Héctor Lafaille(*),se di 

vide en capac j,.dad de h e cho, llamada tamb ién, capacidad de obrar por -

Freita s y capacida d de ejercicio por los autores franceses y en capa­

cidad de derecho o capacidad de goce, como decian los últimos. 

===== 
(*)Curso de Contratos-Dr.Héctor Lafai11e -Biblioteca Juridica Argentina. 
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La capacidad de derecho se refiere a la posibilidad de ser 

sujeto de un derecho o sea "la titularidadli
, mientras que la ca-­

pacidad de ejercicio es simplemehte la aptitud o el grado de ap-­

titud para ejercer el derecho por si mismo. De manera que una -

persona puede _ser titular de un derecho, es decir. tener la cap~ 

cidad de derecho y sin embargo, faltarle la posibilidad para re~ 

lizar ese derecho por su propia actividad. Tal seria el ej~mplo 

de los menores. Un menor de edad, puede ser propietario, pero no 

adquirir bienes por si mismo sino por medio de sus representantes,. 

lo que equivale a decir, que ese sujeto tiene ya capacidad de e­

jercicio. 

La capacidad de derecho existe siempre, pu~s no se concibe 

una persona sin que tenga el minino de facultades juridicas por 

restringidas que sean. De manera que no cabe la incapacidad ab­

soluta del derecho; ella equivaldría a la supresión del sujeto, 

de la personalidad, que sería la muerte civil, eliminada de nue~ 

tras leyes. En cambio, la incapacidad de hecho, es una cuestión 

de grado, puede ser absoluta o puede ref~rirse tan solo a deter­

minadas actividades.. La capacidad es la regla, y la incapacidad 

la excepción. 

Como principio en la materia que tratamos, a los menores a­

dultos les está prohibido celebrar por sí todo contrato, están -

comprendidDs pues, en la incapacidad general de contratar, lo mi~ 

mo que los absolutamente incapaces, con la única diferencia de 

que ~stos no gozan de ninguna excepción respecto de la aptitud p~ 

ra negociar, mientras que los otros, tienen ciertas y determina-­

das capacidades, cuando expresame nte el legislador las indica. 

Ahora bien, el Art. 2137 C. nos dice que la cosa se puede em 

pefiar, por quien tenga facultad de enajenarla significando más _. 

bien, quien tenga capacidad de enajenarla. 

---", 
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A qué capacidad se refiere, a Ja de goce o a la de ejercicio? 

Tenemos que concluir que, siendo el contrato unilateral por ser 

únicamente el deudor el que se obliga al momento de perfeccionar­

se el contrato, la capacidad resultante es la de ejercicio, enten 

dida ésta, como la aptitud para obligar~e; de ahí, la raz6n de 

·ser del :inciso último del A:rt. 1316 C. "La capacidad legal de una 

persona consiste en poderse obligar ' por sí misma y sin el ministe 

rio ola autorizaci6n de otra". 

2) Entrega de la prenda al acreedor. 

La entrega es la traslación de la cosa, de manos del deudor a 

manos del acreedor. En páginas anteriores vimos que, en el pacto 

con fiducia, esta traslación o entrega implicaba la enajenaci6n -

de la cosa en favor del aoreedor, aún cuando existíi la obliga-­

ci6n para éste, de restituir el bien dado en garantía, cuando la 

obligación principal 6e había cumplido. 

Conforme el Art. 753 C., la mera tenencia es la qU,e se ejer­

ce sobre una cosa no como dueño, sino en lugar y a nombre del due 

ño~El acreedor, por disposición del mismo artículo, es un mero 

tenedor pués no se hace dueño ni poseedor; el deudor tampoco hace 

tradiéión de la cosa, no hay en consecuencia, intención de trans­

ferir ~l dominio por parte del deudor, ni capacidad ni intención 

de adquirirla por parte del ac reedor. Sin embargo, el contra to -

de prenda 5 implica un principio de enajenación, como lo implica -

todo dere cho real. Por el hecho de pasar la posesión de la pren­

da a manos del acreedor, el deudor está limitando el dominio pl~ 

n o que tiene sobre la cosa. El ejercicio de uso y goce dela cosa, 

está obstaculizado por el gravámen, en tal forma, que su situa-­

ci6ncoincide con el del nudo propietario, aún cuando el acreedor 

; 

-~---8 
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no puede servirse de la prenda. Est; principio de enajenación se ­

hace más ostensible en el momento en que el deudor está faltando 

al cumDlimiento de su obligación, ya que entonces nace el ejerci­

cio del derecho del acreedor para pedir la venta de la prenda o -

la adjudicación en su caso. Artos. 2147 y 2150 C. 

3) Que la cosa entregada sea mueble. 

Por ~egia general son susceptibles de darse en prenda bienes 

muebles corporales e incorporale~~~ 

La excepción a esta regla, la constituye el Art. 2167 del Có­

digo Civil que permite la constitución de gravámen hipotecario so­

b+e naves, que en puridad de doctrina, son bienes muebles. TRATAN­

DOSE DE COSAS INCORPORALES, es necesario: Ca) hacer entrega del ti 

tulo en que consta la obliga ción y {b) notificar al deudor del cr& 

d,:i_to: la exiE:tencia del gravámen con prohibición de que pague el v~ 

lor consignado en el título y sus intereses o el saldo que quedare 

a persona alguna. 

Para la constitución del gravámen prendario, es necesario la 

individualización y determinación de la garantía, pués sabemos que 

una persona no puede constituir prenda sobre la generalidad de sus 

bienes muebles. 

4) Existencia de una obligación principal. 

El irt. 1313 C. clasifica los contratos en principales y acce 

sorios . Es ~rincipal, cuando subsiste por si mismo sin necesidad 

de otra convención,y ~~~esorio, cuando tiene por objeto asegurar -

el cumpli~iento de una obligación principal de manera que no pueda 

s n bsistir sin ella. 

Basados en esta disposición afirmamos que la prenda es un con­

trato accesorio, no puede existir por si mismo, su vida depende de 

----- 9 



la existencia dé la obligación princi~al por ello, el l e gislador -

ha dicho ¡¡ para la s eguridad de su crédito", o sea, para asegurar : 

l a obligación principal. El c a rácter a ccesorio de l a prenda, ' está 

expresamente consignado en el Arti 2135 C. que dice:" El c-ontrato 

de prenda supone siempre " una obligación principal a que accede". 

Las obligaciones que l a prenda c a uciona pueden ser civiles o 

natura l es pero para que t a l garantía valga respe cto de estas últi­

maE , es n ecesario que se haya t enido conocimiento de la circunstan­

cia que invalid~bQ l a obligación principal, al tiempo de constituir 

s e e l g ravámen, Arte 1343 C. 

~ a~1_~ rP:~_?:~_J:~E~nd~ : 

1- Unilateral. 

2- Accesorio 

3- Real 

4- Gratuito 

1- ~s unila t eral porqu e sol amente una de las partes c ontra tantes se 

obliga para con otra, a guardar, conservar y restituir la cosa -

dada en garantía. Ca be observar que el c a rácte r unila t eral está 

conside rado a l momento de perfeccionarse el contra to ya que, con 

poste rioridad pu eden surgir obligacione s por part e de l deudor -­

prendario , o sea por consecuencia de los perjuicios que l e irro­

gare 13 prenda aJo acreedor prenda rio. Aún más, pue de est able cer 

se en el con~rato que el deudor prendario s e obligará a pagar al 

a c :ceedor los gastos que l e oc asione l a t enencia de la prenda, más 

e stas s on circunstancias a ccident a les al contrato qu e ni esencial 

ni naturalmente l e pertene cen y por consiguiente, no destruyen el 

carác te r unilat eral del contrato; por esta última razón, se ha di 

cho que la pr8nda es un contrato sinalagriJátiéo imperfec-to. 

-----10 
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2- Es un contrato accesorio.- Sobre este particular, nos referimos 

a lo expuesto en párrafos anteriores en lo que respecta a la --

existencia de la obligación principal; da carácter accesorio, -

se deriva la siguiente consecuencia: ia nulidad o extinci6n de 

la obligación principal extingue la prenda. 

3- Es un contrato real. Paro su perfeccionamiento es preciso la -

- , " } 

entrega de l a cosa Art. 2136 C~~ aS1 lo establece tambi~n el Art. 

1314 C, cuando dice: 111:1 contrato es real cuando para que sea --

perfecto es necesaria la tradición de la cosa a que se refiere. 

Si la entrega no se verifica, no tiene lugar l a existencia del 

contrato y el acreedor solo tendría el derecho personal destina-

do a obtener tal entrega. Si verificak la entrega real o efecti-

va 'de la prenda, el acreedor la pierde, este tendrá derecho a p~ 

dir la restitución contra todo aquel que la ~tVNgaen su poder. 

4- Es un contrato gratuito porque solo reporta utilidad para una de 

las partes. 

CAPITULO 111 

CONSIDERACIONES GENERALES AL CONTRATO DE DEPOSITO. 

DEFINICION: 

El Art. 1968 C. de fine el depósito como el contrato en que se 

confía una cosa corporal o una persona que se encarga de guardarla 

y de restituirla en especie. 

CARACTERES DEL DEPOSITO. 

1- Es un contra to real porque se perfecciona por la entrega del de-

pósito, justificándose así la obligación del deposita~io de res-

tituir la cosa recibida. 

2- Es un contrato unilateral por~ue las obligaciones de conservación 

o guarda y la de restitución son a cargo del depoq;ítario. Al i--

---" 
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gual que la prenda, el depósito puede ' or~ginar otias obliga-

ciones para el depositario durante la vigencia del contrato -

como también pueden surgir otras obligaciones a qargo del de-

positaJ:l"i5e; por eqO el deposito; 
:; 

entra en la categorla de los 

contrato~ sinalam~ticos imperfectos. 

3- El depósito es un contrato eSertcialmente gratuito~ Es de la e-

sencia d$l contrato la gratuidad,porque si se estipula remune-

ración por la simple custodia, el depósito degenera en arrenda 

miento de servicio, aún cuando el que prosta el servicio este 

s~jeto a las obligaciones del depositario y tenga 19S derechos 

do ta:::". 

Colín y Capitant, combaten la transformación del depósito rem!!: 

nerado en arrendamiento de servicio que contempla la legislación -

espafiola y que por existir el mismo principio en la nuestra, va~os 

a reproducir la crítica con indicación del articulado tal como apa~ 

rece en nuestro Código~ 

¡¡Dada es'S ,"_ terminante disposición, nos parece difícil sostener que 

en el derecho espafiol, el depósito retribuido sea un arrendamiento 

de servicioso Fortalece nuestro punto de vista de hecho de que hay 

una sue :>_'te de depósito que es normalmente retribuido; nos referimos 

al depósito mercantil, al cual consagra el Código de Comercio, las 

siguientes palabras:" Art. 472. El depúsitario tiene derecho a exi-

gir una retribución por sus servicios. 

La cuota de la retribución ser~ fijada por las partes o ~or el uso 

de cada plaza en uefecto de estipulación." 

El depósito será unilateral o bilateral según sea o no retri-

buido. Cuando sea unilateral, pueden con ocasión ' de ~l, producirse 

obligaciones para el depositante, por lo cual se le ha clasificado 

----12 
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como se dic e en el texto, de bila teral imperfecto¡¡. (*) Tómese en 

cuenta que en el caso de arrendamiento de servicios, el que pres-

te el servicio es responsable de la culpa leve, cuando la regla -

general es la de que el depositario responde de la culpa grave~ Se 

citan como ejemplos de esta clase, los de pósitos que se efectúan 

en el guarda rropa de un cine, en los bancos; de ahí también la .~ 

clase de culpa que la ley impone~ Conviene tomar en consideración 

que lo expuesto hasta ahora con relación al de p 6sito, constituye 

los line amie ntos generales de la 'institución, ia cual tiene sus -

particularidades, según se. trate del depósito propiarrl'ente dicho o 

del secuestro, que son las formas legales en que el depósito se -

manifiesta. A continuación, haremos un somero estudio del depósito 

propiamente dicho para concluir con breves alusiones al secuestro~ 

Según el Art. 1972 C. el depósito recae únicamente sobre bie-

nes muebles; por tal particularidad, la finalidad del depósitq ti~ 

ne destacada importancia pués se supone que se druL a guardar co--

sas que e stán expue~tas a perderse o deteriorarse, circunstancias 

qu e son propias de los mue bles. Característica en la prueba: Es-

te contrato contiene una característica más: según el Art~ 1974 C. 

en relación con el Art. 1933 C., el depósito al igual que el como-

dato o préstamo de uso puede probarse por medio de testigos, 'E~:: 

guiera que sea el valor de la cosa pres~ad~~ 

Fijándonos en ~a expresión final de esta disposición, vemos 

que esta mos en presencia de una excepción a lo pre ceptuado por los 

artículos 1579~ 1580 inca loCy 1581 inc~lo" y por tanto, no le es 

a plicable al depósitp, la regla que contiene el Art. 1582 C; tales 

disposicione s dicen así: Art. 1579' fiNo se admitirá prueba de tes~ 

tigos respe9to a una opliga ción que haya debido consignarse por e~ 

crito., 

(*) Curso elementa l de Derecho Civil.Tomo IV-Ambrosio Colin y H. 
Capitant. 



Art. 1580' " Deberán constar por escrito los a,ctos o contra tos que 

contienen la entrega o prome sa de una cosa que valga más de DOS--

CIENTOS COLONES¡'. Art . 1581C- ¡I Al que der'.anda una cosa .de más de -~! 

d oscientos colones de valor, no se le admitirá prueba de testigos, . 

aunque limite a ese valor su demanda. Tampoco 65 admisible la pru~ 

ba de testigos en l a s demandas de menos de dosci entos colones, cuan 

do se declare que l o que se Qemanda 8 S parte o resto de un crédito 

que debió c onsigna rse por escrito y no lo fué. 

Art. 1582' Exceptúanse de 10 dispuesto en los tres artículos -

precedentes los casos en que haya un principio de prueba por escri-

to, 8 S dec~r, un acto escrit o del demalidado o d e su representante, 

que haga v e resímil el 2echo litigioso. Así, un pagaré de más de -

doscientos colones e n que se ha comp~ado una cosa que ha de entre-

garse el deu10r, no hará plena prueba de la deuda porque no certi-

f ic a la entrega; pero es un principio de prueba para que por medi0 

de testi~os S 0 s upla esta circunstancia. , 

!fExc optúa!'.se t étmbién los ca sos expresamente exceptuados en este 

Código y en los Códigos esp ecia les." 

Comprendemos entonces que el Art. 1974 C. y su conCordante Art. 

1933 C., constituyen la excepción de l a excepción en e l Art. 1582 C. 

Algunos trata distas como Colín y Capitant (*) sostienen que también 

el jurament ~ y la confe sión del deposit a rio, constituyen prueba de l 

contrato. Est imaDo s defendible tal opinión y estamos de acuerdo con 

los autores citados porque si a~reciamos el orden jerárquico de las 

pruebas que conte~p1a el Art. 415 pro nada se opone ~ que el dep6s! 

t o se pruebe por medio de ~na categoría superior de prueba a la tes-

timonial c orr.o e s la confesión y el juramento. 

(*) Curso elemental de Derecho Civi1.Ambrosio Colin y H. Capitant. 
Tomo IV. , 

-~---l~ 
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OBLIGACIONES DEL DEPOSITARIO 

La Obligaci~g: El depositario . está obligado a la guarda de . ­

la cosa depo ,sitada. Siendo el depósito un l1contro.to benéfic,o", un~ '" 

servicio amigo", en la que está de medio, la confianza, la ,buena 

fé y hasta la intimidad, es justo reconocer que el depositario tie 

ne el deber de velar por la guarda y conservación de la cosa. Es 

ta obligación dura hasta que ei depositante pida la cosa deposit~ 

da. Art. 1994 C. 

De esta guarda y conservación Colin y Capitant C·), deducen 

las siguientes consecuencias: 

a) , <¡El deÍlOsitario no debe tratar de averiguar cuáles son las 

cosas que le han sido depositadas, si estas cosas se le han confia 

do en un arca c e rrada o bajo sobre lacrado; 

b) No puede utilizar para su uso, la cosa depositada; sin auto 

rización expresa o presunta del depositante. Así como el deposita­

rio no puede servirse del depósito, tampoco el acreedor prendario ~ 

tiene la facultad de usar la cosa dada en prenda sin el permiso -­

del deudor. 

e) Debe poner en la guarda de la cosa depositada el mismo ~e 

lo y cuidado que el deposit.ario pone en la guarda de las cosas 

que le pertenecen. 

~a. OBLIGACION; El depositario está obligado a la restitución de la 

cosa depositada. 

Por regla general, la restituci~n del depósito está sujeta a 

la voluntad del depos:i,tante, quien puede pedir su devolución en el 

momento que desee. Sin embargo, esta regla general contiene una 

excepción en el Art. 1984 C. y consiste en que el depositario Eodrá 

'(i)'==Colin y Capitant. , Obra citada~ 
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~igir que el depositante disponga de ella cuando se cumpla el tér 

mino estipulado para la duración del depósito o cuando aún sin cum 

Elirse el término, peligre el depósito en su poder o le cause per­

juicio. 

?e suspende la obligación de restituir? 

En las reglas del comodato contenidas en los Arts~ del 1939-1943 

c.~ encontramos casos de suspensión de la obligación de restituir 

la cosa dada en comodato. Estas reglas son aplicables al depósi­

to, a tenor de lo dispuesto en el Art. 1990 C., por lo que resulta: 

a) Que el depositario tendrá derecho para suspender la restit~ 

ción, de la cosa depositada, cuando ésta ha sido hurtada o robada a 

su dueño o que se embargue judicialmente en manos. del depositario, 

Art. 1941. c. 

b) El depositario es obligado a suspender la restitución de -

toda especie de armas ofensivas y de toda otra cosa de que se sepa 

se trata de hacer un uso criminal. Art. 1942; 

c) Cesa la obligación de restituir desde que el depositario de~ 

cubre que él es el verdadero dueño de la cosa depositada. Art.1943 C. 

Se extingue la obligación de restituir el depósito? 

Por el numeral 6Q del Art. 1438 C., sabemos que las obligaci_:=>:­

nes también se extinguen "Por la pérdida de la cosa que se debe o -

por cualquier otro acontecimiento que haga impo,sib1e el cumpl-imien­

to de l a obligación". Lógic amente, si se pierde la cosa, se extin­

gue l a obligación del depositario de restituir el depósito, pero -­

para que el depositario quede libre de toda responsabilidad-, es pr~ 

ciso que la pérdida de la cosa se deba a fuerza mayor o caso fortui 

to y siempre que el depositario no se hay constituido en mora de 

restituir. Art. 1987. 

---... 16 -
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No siempre se restituye la misma cosa que se ha recibido en 

depósito. La Ley permite la restitución de otra cosa distinta; -

así se desprende de-l Art ~ 1987 c. que concluye: "pero si a 'conse-

cuencia del accidente recibe el precio de la cosa depositada, u 

otra en lugar de ella, es obligado a restituir al depositante. -

lo que se le haiyn dado. 1I 

CLASES DE DEPOSITO: 

Siguiendo a Colin y Capitant, admitimos que el depósito pu~ 

de dividirse en: judicial y extrajudicial. Es depósito judicial 

e1.secuestro aunque también puede ser convencional-.. Art. 2009 G. 

El depósito extrajudicial, es el prbpiamente dicho y el necesario 

llamad'o también depósito mise rable porque se origina de una des--

gracia oaccidente. 

El depósito puede ser también civil o mercantil según esté r~ 

gulado por las leyes comunes o por el Código de Comercio. Se dis 

tingue éste de aqu&l~ (1Q) en que el depositario, al menos, es un 

comerciante, (2Q) en que las cosas depositadas, son objetos de ca 

mercio, (3Q) en que el depósito constituye una operación mercantil. 

El secuestro es el depósito de 'una cosa que se disputan dos -

ó más individuos, en manos de otro que de be restituirle al que ob-

tenga una decisión a - su favor~ El secuestro puede recaer sobre -

muebles como tambi~n sobre bienes ' raíces Art. 2008 C. 

El secuestro cesa no solo por voluntad un&nime de las partes, 

sino tambi&n por decreto de Juez. Art. 2013 C. Caso de no darse -

estos supuestos, el sécuestre tiene la obligación de restituir el 

depósito al adjudicatario, cuando la sentencia favorable a éste, 

ha sido ejecutoriada, Art. 2014 C. 

En el Gccl,lootro,ol depo0i"tnrio D .'Jt:cue:stre ttcpc f ncu].tD.de3.paraad .... 

ministrar inmuebles como lo haría un mandatario y tiene las obli~D­

ciones de éste.Art.2012C. 
--3:7 
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El secuestro judicial es: 

1) Conminatorio~ Art. 148 Pro 

2) Inscribible. Art. 151 Pro 

3) Remunerado. Art. 153. Pro 

El ~ecuestro judicial precede: 

1Q) Cuando reivindicándose una cosa corporal hubiere motivo de 

temer que se pie rda o deteriore en manos del poseedor. 

2Q) Cua ndo el deudor pretenda sustraer o enajenar el todo o la 

mayor parte de sus bienes. 

3Q ) Cuando el deudor sea extranjero no domiciliado en el país. 

4Q) En el caso de acción la reivindicatoria que cont e mpla el 

ArL 905 C. 

5Q ) Cuando al practicarse inspección por delegados de la Audi-

toría General de la República o del Tribunal Superior de --

Cuentas, en la contabilidad de los funciona rios que de con-

formidad con la Le y maneja~ fondos o valores del Estado, se 

hallaren faltantes cuyo monto sea superi or al de la canti--

dad afianzada para ga rantía del Fisco; debiendo limitarse -

el secuestro, en este caso, hasta esa cantidad faltante de-

terminada en la certificación a que se refiere el inciso 2º 

del Art. 146 ?r. más los accesorios de ley. 

6Q) No solo cont~a los bienes del deudo r sino tambi&n contra los 

de l o s fiadore s. 

CAPITULO IV 

LEY DE PRENDA AGRARIA. GANADERA O INDUSTRIAL 
~-----",--------'------- ~----._.-

OBJETO DE LA PRENDA.- Art. 1Q. Comeniarios. 

Art. 1.- "La Ley de Prenda Agraria, Ganadera o Industrial ten-

drá por objeto garantizar: a) créditos de aví09 b) refaccionarios 

---18 
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mobilia~ios; c) refaccionarios inmobiliariosj d) ganaderos o pe-

cuarios y e) industriales. 

~ Para l ó s efectos d~ esta ley se entendera: 

a) Por crédito de avío los que se utilizan para trabajos agríco-

las, ganaderos e industriales, que de ordinario se realizan y 

producen rendimientos dentro del períódo de un año; 

b) Por crédito refacci cnarios mobiliarios los destinados a la -

c ompra e insta l ación de maquinaria en generai, accesorios 

~ 
de esta y otros implement os para l a agricultura, l a ganadería 

o l a industria, y que se pagan en amortiza cione s periódi~as, 

según .la product ividad de l a inversión; 

c) Por créditos refaccionariosinmobiliarios los destinados a -

las construcciones c omo establos, galerones, silos, bodegas, 

gallineros, cercas y otras instala ciones similare s, así como 

para plantaciones asrícolas permanentes, drenajes, abasteci-

mientos de aguas, sistema s de irriga ción ti ot r os semejantes, 

y que se pagan en la misma forma que los refaccionarios mobi-

liarios; 

d ) Por créditos ganade ros o pecuarios l o s destinados a l fomento 

de la ganaderí a y sus industri as derivadas, l o mismo que a -

la compra de anima l es para crianza , engorde o trabajo, y que 

-
se paga n a l vencimiento de l os respectivos plazos o amortiza-

cione s p e riódicas de acuerdo con la productividad de l a inve r 

sión. 

En consideración a que l~ inversión en los crédit o~ inmobili~ 

rios y en los crédit os destinados a l a crianza de ganado , puede -

carecer de product i vidad en los dos pri meros ~~os, podrá dejarse -

de exigi r amortizac~6n de capital durante ese periodo. 

...----19 
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COMENTARIO. 

La Ley, en su primer artículo c omienza por establ ecer su ob-

jeto que e s l~ .de garantizar los créditos conocidos actualmente -

como Créditos a la Producción; ellos son: Ca) Créditos de avío que 

se utilizan t ant o en la agricultura, la ganadería como en la indus 

tria y que pro duc en rendimient os dentro de un año; (b) Créditos-

refa cciona rios 'mobiliarios, destinados a la obtención de toda cla~ 

se de bienes muebles neCesarios para el desarrollo de la agricult~ 

ra~ ganadería e industria con indicación del pag o en forma periódi 

ca ~corde c on su productividad; Ce) Créditos refaccionarios inmobi 

liari oscuya inversión se desarrolla también en l o s tres estadios 

indicadosi en c onst rucciOne s de toda clase en beneficio de fos in~ 

muebles y que por estar fijad os al suelo, en forma permanenté y ~~ 

c ontin~a, se l e s da el nombre conforme al destino de la inversión; 

Cd) Crédit o s ganaderos o pecuarios, circunscritos al desarrollo g~ 

nadera, compra de anima l es , e tc; (e) Créditos industriales, igual 

que el ante rior, con una finalidad cuyo campo de acción es la in--

dustria. 

Es de n otarse que la clasifica ción relacionada , está basada -

en la forma de pago y particularmente en el de stino del crédito~ 

Esta disposición fué creada por Decreto Legislativo NQ 2498 de 10 

do octubr3 de 1957. En l os c on s i de randos del decreto, se razona 

que l a l ey que se estudia, "no e st a blece separadamente los distin 

t os tipos de crédito que demanda l a agricultura y por ello, agri-

cultoros, ganaderos e industria les no han podido obtener con la -

debida ampl itud, c réditos para diversos fines a plazos mayores de 

un año i1
• De los creditos menc i onados, los refaccionarios inmobi--

1iarios no están comprendidos en l a definición anterior si conside 

ramos que en ella, l a garantía es de naturaleza mobiliaria y que-

--20 
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los galerones 1 silos, etc o que se mencionan son de naturaleza -

inmueble, por ello tampoco están comprendidos en el Art. 2º que 

enseguida se estudiará, Tanto los créditos refaccionarios in,mo-

biliarios como los ganaderos destinados a la crianza de ganado 

darecen de product~vidad en un periodo corto, razón por la que la 

l ey estimó conveniente la suspensión de la amortización del créd! 

to dentro ~e un período de dos años contados a partir de su atar 

f~ rr¡leí~ !ÁJ: situación que r e dunda en beneficio de l prestatario pués 

Re e vita l a mora' e n el pago del c a pital; aunque somos de opinión 

que 'le deb erán pagar los respectivos int e reses. 

Art. 2º) C OME~TARIOSp 

De 1 03 inmuebles por destinación y adherencia~ Difer~ncia con 

Art.2.- Son sus ceptib les de darse en pre nda de esta clase, los --

bi ~nes siguientes : 

a) L os frutos de cualquier naturaleza correspondientes al ano 

agricola en que el c ontrato se r ealice, sean pendient~s o despu~s 

de scp~ rados de l a planta; las maderas en toda forma o estados; 

l os productos de l a minería y ~~ l as canteras; las materias pri-

ll1as de toda clase , sean del país o importadas, adquiridas para su 

utilizaciú.n en indus trias nacionales; así como l ·-:: s productos de -

l e s f~bri cas o i ndust r ias, también nacionales acabados o en cur--

~ 8 3 do f a bricación. 

b) L~s ~áquinas e n general, aperos o instrumentos de labranza, 

seau usado s 011. la ~cricultura, en el corte o l a fabricación de ma 

cualquier naturaleza ; y 

---~21 
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c) Los animales, de cualquier especie y sus productos, a sí co-

mo las cosas muebles afectadas a la explotaci6n rural. 

La ley en estudio, como dijimos antes, tiene por objeto faci-

litar crédito a agricult~, ganaderos e industriales, permitién-

doles retener en su podet , la cbSEl objeto de la garantía, ya que 

de este modo, los obligados están eh capacidad de trabaj a r la --

prenda o c on ella y con el producto de este trabajo se procuran 

. ; 
e l dinero con que pagaran el crédito. 

En e l a rtículo que se comenta, también la prenda rec ae rá sobre 

bienes muebles, pero a diferencia de la prenda civil en que pueda 

darse en prenda cualquier bien mueble; en la prenda agraria, s ola-

mente pueden darse en prenda aquellos bi enes muebles destinados -

a l giro órdi~ario de los negocios que se relacionan c on la agri--

cultura, ganadería e industria porque: a) en esta forma s e cumple 

uno de los propósitos del l egislador al establecer la prenda sin 

desplazamiento, por e llo, nos remitimos a la definición del contra 

t o de prenda agraria que hemos incluido en esta tésis; b) porque -

as í se deduce de los literales, a,b, y c) de este articulo, que -

comprende únicamente mu ebl es dest inados a la explotación agrícoia, 

ganadera e industria1~ 

Puede darse en prenda agfaria bienes futuros? 

A juicio del tratadista c olombiano Alvaro Pérez Vives (*), es 

incono~bibl~ la p r e nda sobre bienes futuros porque al no tener e -

xistencia actual, no s on susceptibles de individualizarse y entte-

garse y e l c ontrato sería pués, inexistente por falta de objeto •. 

Con respecto a la prenda agraria, nosotros s omo de opinión que pu~ 

de constituirse prenda agraria, sobre biene s mu ebles que no existan 

(*)Tratado de las Cauciones. Alvaro Pérez Vives. ---22 
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al momento d0 celebrarse e l coÍ1trato. Pri~t porque e l Art~ 

1332 C." establec e que ¡¡no s olo l as cosas que existen pUEden ser . . 

objeto de una declaración de voluntad, 'sino l c.. s qu e se espera que 

existan; pe r o es menester que las unas y las otras sean come rcia-

bIes, y que est&n determin~das a , l o mSnos en duanto a su g6nero. 

La c antidad puede s e r incierta, con tal que el acto "o contra to 

fije reglas o contenga datos que sirva n para de t e rminarla •••• Segun 

do: p orque el 13gislador as í lo dió a ent e nder en el Art. 4Q de la 

Refo r ma a la Ley, qu e dice: "si por fuerza mayor o caso fortuit o -

pGrec~eran l os bienes dados en prenda y &stos fu e ran frutos pendiea 

tes QUEDARAN AFECTOS LOS FRUTOS DEL AÑO PROXIMO SIGUIENTE; EN GARA~ 

TI A DEL CREDITO REFAC CI ONARIO". Además, expr e s amente e1 Decreto L~ 

g i s l a t ivo YQ 16, de 16 de ~a~zo de 1937. D.O NQ 64. Tomo 122 de 30 

d"J mqrz n de 1937 dice: 11 pué s si es permitida l a v ent a de frutos fu-

turos l suj ~t n a l a condición de existir, s eg6n el Art. 1617 CA Y ~ 

también el pago de una deuda con los mismos frutos futuro s en el 

contra~o de ant i6rdeis, Art~ 2181 C ~ l6gi c ament e es licita l a prs~ 

da de f rutos futuros que s e e spe r a que existan, que es un dere cho 

dE: :::" propiet 3.rio, más limitado que el de l a venta". 

Ta l e s disposic i ones nos llevan a concluir que l a prenda puede 

re caer sob~e bien~s futuros ; de n o s er p osible esta situac ión, la 

fina lidad de l a ley est a ría limi t ada sin mayores b ene ficios para 

l os interesa dos . Por regla gen e r a l, l os c ontra tos de prenda agra-

ría ~~ c e lebran con base en garantías futur as y p or ello, corrien-

temente s s les llama "créditos de financ i ami e nto" porque l a s ins--

t···· ·.cianes bancarias proveen a est a clase traba j adora de crédit os 

que cubre :rt l os gastos que oc a sione t odo el proceso de la producción, 
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desde sus inicios hasta la postrer actividad. Y así encontramos de 

paso, otra . import smcia en el caráct e r solemne del contrato pués a-

demás de no requerir el · desplazamiento o entrega de la cosa para -

su perfección! tampoco se exige la existencia actual de la garantía. 

Hemos tenido oportunidad de ver algunos formularios de contra-

tos de prenda ganadera emitidos por el Banco Hipotecario de El Sa1 

vador, de los cuales se deduce clarament e que la prenda puede re--

caer sobre bienes futuros e inexistentes al momento de perfeccio--

narse el contratol 

DE LOS INHUEBLES ~OR DESTINACION y ADHERENCIA • 
. _---~-~---............ - --------

Doctrinariamente, los bienes muebles se clasifican en: muebles 

por naturaleza y por anticipación; los inmuebles en: inmuebles por 

naturaleza, por adherencia y por destinación. 

Son bienes muebles por naturaleza, los propiamente tales; son 

muebles por anticipación, aquell~s cosas que unidas a un inmueble 

son considerados como muebles por la ley, para el efecto de cons--

titurr derechos sobre ellos a f a vor de t e rc e ras personas. 

Son inmueble s por naturaleza, las cosas que no pueden transpo~ 

tarse. Son inmuebles por adherencia, aquellas que siendo muebles, 

se reputan inmuebles por estar adheridos permanentemente a un in~ 

mueble; para que una cosa se consider~ inmueble ' por adherencia, 

la ley exige que se adhiera permanentemente, es decir, que su in-

corporación sea estable, íntima. Esta adherencia debe ser direc~ 

ta, de aquí que no son inmuebles, las plantas sembradas en ma cetas. 

Inmuebles por destinación son aquellas que por su naturaleza no 

son inmuebles, pero que la ley los conside ra comprendidos en cual-

qu~ er enajenación o traspaso del inmueble en que están por razón -

de su destino o sea la circunstancia de estar permanentemente des-

tinados dichos bienes, al uso, cultivo y beneficio de un predio. 
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Se ha conside rado que la ley! por una ficción llama inmuebles 

p or destinación a cosas que son verdaderament e muebles i la razón 

de esta ficción es de orden prácticol oSe trat~ de evitar que, con 

la sepa raci6n de es~as cosas oe menosc a b¡ la utilidad o product! 

vi dad e c onómica del inmueble principal. Por eso, en principio, se 

entienden c omprendidos los inmuebles por destinación en la venta -

de una finc a'!. El d ominio de l a inmovilización p or destind es am-

plio: a§rtcola, industrial, comerci a l, doméstic o y suntuario u or-

namental. • De ahí que los inmueb13s de e sta cat egorla pueden clas! 

fic a rse en: 1) inmuebles por destin~ción agrícola, 2) por destina-

ción industrial, 3) por destinación comercial; 4) por destinación 

doméstica y 5) por destina ción suntua rio u ornamental i' (*) Condi-

ciones para que una cosa muebl e s e r epute inmueble por destinac~ón: 

1Q) La cosa debe colocarse en un inmueble pués l a naturaleza de é§ 

t R es comunic~da a aquella. 

2Q) La cosa debe c ol oc a rs e en i nterés de l inmuebie mismo, esto es, 

para su usó~ cultivo b bene ficio. 

3º) La destinac ión debe t ene r carácter permanente, es decir, cier-

t a est ~bilidad y fijeza; no se requiere la p e rpetuidad. 

Esta clasificac ión~ a p l ic aca en nuestra ley sustantiva, resu1 

ta así: ¡¡ Son inmuebles p or naturaleza, l a s tierras, los edificios 

y construcciones de toda clase ~dhercntes al suélo i
¡ • Art. 561.C. 

Son inmuebles por adherencia, los comprendidos en el Art.561, 

inciso 2Q , que dice: ¡¡ Forman pa rte de los inmuebles, plantas ---

arraigadas en el su e l o , l os frutos pendi ent es , los yacimient os _de 

l a s mina s, l a s pu e rt a s, ventanas, losas, e tc. de los edificios y 

en genera l, todos l os obj e tos natura l e s o de uso de ornamentación . 

que e st én unidos de una manera fij a y estable, a los bienes raíces, 

de suert e que f ormen un s ol o cue rpo c an a llas". 

( * )Curso de Derecho Civil . Tomo 11. De l os bienes.Arturo Ale ssandri 
Rodríguez, Manuel S omarriva Undurraga. 
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Son -así mismo bienes inmue ble s los derechos reales constitui-

dos sobre las fincas urb~nas o rústicas. 

Los inmuebles por destinación, los comprende el Art. 563 C. el 

cual reza así: liLas accesorios de un inmueble, esto es, las !!!,águí 

~, heramientasi utensilio~ abonos a~im~~l~, aperos y demás obj~ 

tos destinados inmediatamente al cultivo de una fi~ca o a las ope-

rélciones de un establecimiento industrial, son bien_es muebles; pe-

ro si p e rtenecie ran al dueño del inmueble se entenderán comprendi-

dos en cualquiera enajenación o traspa so que se haga de ésta a me-

nos de aparecer o probarse lo contrario". Estudiados a grandes _ ... 

rasgos l os inmuebles por destinaci&n y adherencia. Puede decirse 

c on entera propiedad jurídica que la prenda agraria puede recaer 

s obre inmuebles por destinación o por adherencia '{ • Sostenemos que 

tal si tuaci6n no puede darse, PHIHERO: porque t.::ües bienes no han -

perdido su c ategoría de bienes muebles aún cuando por r a zón de su 

adherencia o destino estén unidos a un bien inmueble . SEGUNDO: --

porque el Art. 564 C. establece que los productos de los inmuebles 

se reputan muebles aún antes de su sepa r a ción para el e fecto de --

constituir un derecho sobre dichas c osas en favor de otra persona 

que su dueño. T-i;RCERO: p orque el carácter mueble de t a les bienes -

se aviene c on l a naturaleza de la institución prendaria que se re-

fi e re a garantías sobre cosas muebl es y con la definición del con-

trato de prenda agraria que hemos expuesto con anterioridad. CUAR-

TO: porque expresamente el Art. 1Q de la Reforma a la Ley de Pren-

da Agraria , Ganadera e Industrial (*) establece el car~cter mUeble 

de l a prenda cuando dice: "Siempre que los accesorios de un inmue-

ble, a los que s e refiere el Art. 563 C. y los productos de los --

inmuebles, c omo l os frutos de ellos y demás obj etos enumerados en 
======= 
(*) Decreto Legislativo Nº 16, de 16 de marzo de 1937. 
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el Art. 564 C. se den ~n prenda sin desplazamiento, garantizando 

cré ditos refacci onarios, son c osas sustancialmente distintas de -

Dado el aspecto dOctrinario de los bienes i nmUebl e s por des~ 

tinación y a dherenc ia , el l egislador se vió en la n e cesidad de a-

clarar l a naturaleza mobiliaria de l a prenda agraria en la forma 

en que se deja dicho en el artículo del ' párrafo anterior, refor--

zando t o rminant emente lo expuesto por l os Artos. 563 y 5~4 C., por 

cuanto que esta última disposición, débilmente afirma el " carácter 

mueble de tales bie nes, al ded,r "Se reputan". Por ello, enfática-

mente el Considerando del Decreto Legislativo NQ 125 de 1937, expr~ 

1; 
sa ~ y en tal virtud l a prenda que se c onstituye sobre aquellos es -

garantía NOBILIARIA Y por ende distinta de los gravámenes que como 

11 
e l hipotecario , pesan sobre los inmuebles respectivos. 

Vamos a hacer un repa ro más a este artículo: e n el lite ral b) 

encontramos que s on susceptibles de prenda, las máquinas, ape--

ros, instrument os de labranza , etc., "por otra parte en el numeral 

6Q del Art. 1488 C., encontramos que son inemba rgables "los uten-

~.2:1i~ del deu dor art e sano o t!§:E.~tador del carnES: necesarios para 

su trabajo individual, y los ~!~!~~ de_lab!~ antes de ser en-

trojados. Se pueden embarga r y por consiguiente vender? • Sos--

t e nemos que lo preceptuado por e l Art. 1488 C. es de orden público 

y la prenaa que rec a y e ra sobre t a l e s objetos por ser inemba rgables 

no puede vende rso en juicio ejecutivo, y en consecuencia,por dis--

posición expresa en la ley, el acreedor s erá burlado en sus dere--

ochos. A fin de evitar este fraude l egal, convi ene adicionar el nu-

meral 6Q del Artículo citado, con la siguiente frase" salvo que e~ 

tuvieran garantizando los crédit os a que se refiere la Ley de Pren-

..;---- 27---" 
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da Agrariaf Ganadera e lndustrial. 

Art. 3Q COiYIENTARIO. CAPITULO V 
OH' 

Caracteres de la Prenda Agraria. Diferencias con la prenda ci-

vil 
Art. 3. -"El dueño de las cosas empeñadas, Etl conservar la pose-

sión de las mismas de acuerdo con el Art. 10 tendrá carácter de de-

positario y su responsabilidad se extiende hasta la culpa leve." 

La disposición transcrita y el Art. 10 que oportunamente estu-

diatemos, determinan la posición jurídica del prestatario y la re2 

ponsabilidad inherente a su calidad de depositario. Tanto el Art. 

31 com"o el inciso 1Q del Art. 10 preceptúan la prenda sin desplaz§; 

miento y el depósito, por lo que es conveniente la supresión del -

inciso aludido, redactando el Art. 3º en los siguientes términos: 

IIArt. 3Q • los objetos pignorados, permanecerán en poder del deudor, 

a título de depósito. Su responsabilidad se extenderá hasta la cul 

pa leve". 

Car~ter~de la Pr~nda Agraria. Diferencias con la prend~ Ciyil. 

La prenda agraria presenta caracteres comunes, a la prenda ci-

vil diferenciándose ésta en que es un contrato real, en cambio; el 

contrato de prenda agraria es solemne. Los caracteres comunes son: 

unilateral, accesorio y gratuito. 

La prenda agraria como derecho es: 

a) Derecho accesorio porque tiene por fundamento el contrato de 

muto al cual accede. 

b) Es un derecho preferente Dorque el acreedor tiene facultad -

legal para hacerse pagar un crédito con la cosa d~da en prenda con 

preferencia a las otras deudas que tenga al prestatario. 

c) Es un derecho mueble por recaer sobre bienes muebles. 
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d) Es un · derecho indivisible p 0rque en tanto subsista el eré 

dito o parte de él,la cosa soportará el gravámen prendario y no 

puede pedirse la restitución parcia l de la prenda. 

e) Es un derecho real porque se ejerce s obre una cosa, sin re­

fer encia a determinada p e rsona. Ar~l 567, incisos 1º. 2º Y 3º.C 

f) Es una prenda sin desplazamiento, porque la prenda permane-

c e en poder del deudor; encon~ramo~ aqui, otra diferencia existente 

entre el c ontrato de prenda civil y el cont~ato de prenda agraria. 

Toda prenda pa ra considerarse tal, ~equiere su desplazamiento, es-

te es, el traslado de la garantia dé manos del deudor a manos del 

acre edor. Sin emba rgo, el espiritu de la Ley de Prenda Agraria, a 

más d e facilitar el a gricultor, ganade ro, o industrial la obten--

ción de un cr8dito, es permitirle conservar la posesión de la ga-

r a ntía prenda ria, por ello, con justa razón se le ha llamado a la 

prenda agraria: "hipoteca mobiliaria" por similitud al contrato -

de hipoteca eh donde el inmueble permanece en pbder del deudor. 

DIFERENCIAS: 

Sabemos por el contrato de prenda civil que es el deudor quien 

entrega una cosa de su pert enencia o de un tercero, a su acreedor 

para la seguridad de su crédito, estando éste obligado a guardar y 

c cnservar la prenda ~omo buen padre de familia; en c a mbio, en la. -

prenda agraria, estas obligaciones s on a cargo del deudqr. En la 

prenda civil, el acreedor no tiene facultades para servirse de la 

prenda, en cambio, en la prenda agraria el deudor puede usar la -

cosa que ga rantiza el crédito. En el contrat o de depósito Art. -

1972 .C., el depositario tiene obliga ción d e guardar y restituir la 

especie mueble, a volunt a d del deposit a nte, en la prenda agraria, 

el a creedor n o tiene el derecho de recla mar a voluntad la restitu-
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ci6n del dep6sito; en el dep6sito civil, no se c onfiere al deposi-

, tari6; la faoultad de usar la ¿osa depositada; en la prenda agra-­

ri'a, el depositario sí puede usar la cosa ya que de "no existir esa 

facultad se harían nugatorias las intertciones del legislador y se 

contraría el espíritu de la ley al establecer la prenda sin despl~ 

zamiento. 

Por lo anteriormente expuesto, constatamos que las relaciones 

acrredor prendario-deudor prendario; entre depositante y deposita-

rio; sufren sustanciales modificaciones en la prenda sin desplaza-

miento que comprenda l a , ley que comentamos. 

CAPITUL~_~rt.4º) CpMENTAgTOS. Otros caracteres: accesorio. Derecho real. 

Art. 4 ,. - Todo ag'ricultor, ganadero o industrial con capa qidad p a ra 

contratar puede obtener préstamos en numerario; dando garantía ---

prendaria. 

Además de los propietarios de biehes rústic os, pueden celebrar 

el contrato de préstamo prendario correspondiente, el usufructuario~ 

el arrendatario, el tenedor anticrético, los depositarios y los co­

lonos, en la limitación de sus respectivos derechos y cumpliendo ~ 

las disposiciones que impone la ley. 

Los plazos máximos de esta clase de préstamos -serán de: 

a) Dieciocho meses para los de avío de toda índole; 

b) Dieciocho meses p a ra los destinados para el engorde de ganado. 

c) Dos años para los de stinado s a la compra de animales de tra -

bajo; 

d) Cinco años para los refaccionarios mobiliarios de toda clase; 

e) Cinc o años para los destinados al fomento de la ganader.ía y -

sus industria~derivadas; 

, f) Seis años para lbs destinados a la crianza de ganado; 
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g) Ocho afias para los refaccionarios inmobiliarios de toda in-

dale. 

,1 
Los piazos máximos de los créditos indUstriales serán los mis-

mas concedidos a lo~ cr~ditos de avío, a los refaccionarios mobi--

liarios. A los refaccionarios inmobiliarios y a los ganaderos, de 

acuerdo con su naturaleza especial y analogía. 

"No podrá darse ningún préstamo por mayor cantidad del setenta 

y cinco por ciento del valor de la prenda, al momento de otorgar -

el contrato ¡ ¡¡ 

~OM~NT!RIO. En el inciso primero del artículo trascrito, encontra-

mas otros c2racteres de la prenda agraria; contrato accesorio, dere 

cho real. 
El carácter accesorio del contrato de prenda agraria, 

tiene los mismos fundamentos que el contrato de prenda civil, ambos 

acceden a un contrato principal y de él derivan su subsistencia, -

por eso, extinguiéndose la obligación principal, se extingue la g~ 

rantia prendaria; pero la extinción de la prenda no exting,úe la O" " 

bligación principal. Con relación a este car~cter podemos indicar 

otra diferencia entre ambas prendas: la civil sirva para caucionar 

cualquier obligación, la agraria solo cauciona el mutúo. 

Derecho, .!.Re,ah 
Este carácter de la prenda agraria es igual al que tiene la _. 

prenda civil que se ha analizado. 

En el inciso segundo del artículo que se comenta, encontramos 

la extensión de los beneficios de la ley, no solamente a aquellas 

persona s que son propietarias de bienes raíces sino también a los 

propieta rios de derechos reales, como el arrendatario, el usufruc 

tuario, el tenedor anticr¡tico, etc.pero con el limite que tiene 

su derecho real. 

La clase del préstamo, determina el plp,z c para el cumplimiento 

de la obligación principal pués se ha toma,do en consideración el p~ '. 
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ríodo dentro del cual le es posibl e al deudor pagar su deuda, na-

ciendo l a obli :~ación de l deudor de cancelar l a prenda, por anota-

ción que se hará en e1 Registro de l a Propiedad Raíz. Es hasta ~ 

entonces que cesa de la prohibición impuesta por el Art. 11. 

La. fijación del plazo en el contrato· de prenda sin desplaza--

miento, no está en relación directa con l a capacidad económica y 

personal del prestatario, si no que obedece al tiempo necesario -

para que l as actividade s agríc olas, ganaderas o industri a les den 

sus rendimientos. 

Puede deducirse que la duración del plazo n O está fijado en -

forma c aprichosa o arbitraria, sino en forma técnica. 

Hemos dicho con a nterioridad que en las actividades propias 

de la agricultura, ganadería e industria existen riesgos de toda 

clase muc~as veces imposibles de preveer, no sabiéndose a ciencia 

cierta si habrá ganancia; por ello , l a ley limit a e l monto de cré 

dito al set enta y cinco por ciento de l valor de l a prenda. 

OAPITULO VTI.Art" 5º )CO¡v¡:r.::NTARIOS. Derecho preferente. Derecho indivisible o 
--~---

Art. 5.- Estps préstamos tendrán un c a rácter privilegiado, c on re-

lación a l as otras deudas que graven al prestatario y dur ante está 

pendiente el préstamo, por c onsiguiente, -c on productos ~btenidos -

afectados al pago de l a deuda en e l contrato de préstamo, s~ paga-

rán preferentemente int0reses y c apita l adeudados, 

COMENTARIOS. De recho Preferente. 

El principi o general que rige l as obli¿ aciones, es la igualdad 

para concurrir al pago; todos se pagan conjunt ament e y a prorrata 

de sus respectivos derechos; pero hay cierta clase de a creedores ~ 

que escapan a la r e gl a general y por excepción, gozan de veferencia 

en el c ob r o de sus cré ditos. Est a s causas de preferencia conforme 

nuestro Código Civil, son~ el privilegio y la hip~teca, ubicándose 

a la prenda, entre l os crédit os privilegiados pe~teneoientes a lá 



segunda clase. 

P or anal ogí a, l os tratadistas Chilenos, ent re otros, Edua rdo 

Sfait S. (*) , asimila el .privilegio de l a prenda agraria, gana dera o 
I 

1 
industria l, a l privilegio de l a prenda civil . y l a ubica ent re los -

crédit os preferentes de segunda clase~ que c Oh t empla e l Art.22~1 C .. 

numeral 3º. · Estimamos que l a prenda agr a ria n o puede ni debe ser 

incluida en la f or ma a nt es indicada pués e l artículo que estudia--

mas indica c on toda ctaridad 9ue su c a r&ct e r privile giado , eeta por 

sobre todas las otras deudas que gravan a l prestatario, c oncluyendo 

que con productos obt enidos afectados a l pago de l a deuda e n el c on 

tra t o de préstamo, se pagar&n preferentemente intere ses y c a pita l - ,. 

adeu dados . La prenda a graria r eviste a sí t - un caráct e r privileg~ado 

especia lísimo a l igua l que l o son e l sal.ario y las pre staciones so--

. ciales ( A ~:'t.102 Código de Trabajo), y no puede en marcar se dentro de 

:08 privilegi os que c omprende e l Códi go Civil. De admitir tal pos! 

ción, n e cesa r i amente tendrí amos que c oncluir que, a f ectando a una -

misma espec i e , cr~dit os de l a primera y créditos de l a segunda ola-

se, aqu6110 s tendrian ia preferencia e n cuanto a l déficit, cuando -

fueren insuficiente s l os demás bienes para cubrirlos. Art. 2223 C. 

Si bie~ es cierto que, conforme el Artw 22 de l a Ley , las normas -

re l at i vas a ios c ontra tos de prenda e hipoteca les s on aplicables 

a l a p r enda agr a ria, gana de r a e industrial en t odo aquello que no 

prevenga ~~ la ley que s e estudi a, est o no significa que nec e saria-

mente ten~amos que c oncederles e l privilegio de créditos de segunda 

cla3 e . 

La disposición que analizamos, f or maba el i nciso seg~ndo del -

Art. 1Q de l a Ley de Garantía Prenda ria Agrícola emitida el 16 de 

Hayo de 1 932 y estaba reda ctada en los siguientes términos:" Estos 

préstamos t e n drán un carácter privilegiado con rela ción a las otras 

de u das que graven a l presta tario y durante el mismo pla zo; es de ,.,. , 
====== 
(*)Estudio práctico sobre l a s prendas e s pecial es.Eduardo Sfeir S. 



cir; que c on los productos obtenidos se pagarán prefe rentemente --

los interese s y amortizaciones de a quello s y los sobrantes servirán 

para cubrir l a s otras deudas si las hubiere. 

En el informe y dictámen de ley emitido por la Corte Suprema de 

Justicia con anterioridad a ~u vigencia, se critica la redacción de 

dicho inciso p or carecer de sentido algunas de sus expresiones y 
, 

tergiversar l a finaiidad del privilegio. Los ~nnceptos vertidos -

por la Corte en su informe, dicen así:"La frase subrayada que dice: 

:¡ y durante el mismo plazo", no tiene sentido y obscurece más bien -

e l alcance que debe darse al privilegio de l a prenda agrícola. Por-

qu~ limita r el privilegio de la prenda al plaz o estipulado de la 0-

bligación principal a quc'~céedc a quc llri? • Precisamente, 

por punto general, e l privilegio prendario s e ejercita después de 

vencido e l plazo c onvenido, cuando h a habido mora de parte del deu 

dor en el cumplimiento de la obligación; ese privilegio no puede . ~ 

limitarse por plazo a lguno; debe existir hnsta que se verifique el 

c omplet J pago de 10. deuda . Por cOhsiguient e , l a fr a se limitativa de 

que so h a h e cho referencia, n o tie n e fundam ent o lega l y debe supri-

mirse. L~ otrR frase subraya da del mismo inciso 2º orden ando que --

"con frutos obtenidos se pagarán preferentemente 'i se o.parta compl~ 

t qment~ del fin jurídico de la ?~enia . El privilegio de la prend~, 

p a r a el pago preferente de l a deuda , r e c a e indiscutible mente sobre 

l a misma prendo. y no sobre otros bienes del mismo deudor, a que se 

refiere l o. ci t .ada frase, a.l decir que l os pr~stamos y sus intereses 

se paguen de preferencia con lilas productos obtenidos tt por el deu-

doro Hay que t ener presente sin embe.rgo, el caso en que .l a prenda 

se 'constituye preciso.mente s ob r e l os frutos pendientes, porque en-

t onces sí) percibidos éstos en la próxima cosecha, responden al PQ 

go preferente de lo. obligación a que acceden ll • (*) 
=:::.=== 

(*)Revista judicio.l~Tomo XXXVII,Nºs'1,2,3,4,5,y6 c orrespondientes a 
los meses de enero a junio de 1932. 
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Consideramos que l a objeción plo.nteada a la frase "y durante el 

mi smo plazo ll es , a t odas luces, a ceptable porque en ' l os términos en 

qu e estñ redactada se entiende que e l privilegio subsiste en tanto 
de la frase 

está pendiente e l plá.zo~ Tal objeción motivó el c ambio/por la si--

gui ente :l!y durante esté pendiente e l prGstamo" que es c omo aparece 

o.ctua lmente red~cto.da. En esto. f orma se subsanó la a nomalía apuntQ 

da cntendi8~dose que el privilegio subsist e - independient e mente 

de l n l azo- en t ant o sUbsista é l crédito o parte de ' él. 

Tambi 3n se cambi~ la reda cci bn de l a segunda frase objetada por 

la siguiente :" con · productos obtenidos a fe ctados al pagode l a deuda 

en e=- c ontra to de pré s tamo ll , a c10rándose con ello que e l :rrivilegio 

~ecae ~nic amcnte s obre l os bienes dados e n prenda cuando se tra ta 

de ~rut o s pe~dient es , por e ll o , considera mos que l a pálabra Tlobte-

n i do'3 n qU 3 aparece en l a r ed .:c r::ción del a r tículo que comentamos de-

b i e ra La suprimirse porqu e c on su supre s i6n apa~ecería m6s claro -

e l significado de l privile gio, cuando sea n frutos separados de la 

pl~nt a l os que s e di e ren en garantia p~endaria ~ 

Derec h o Indi v i sibl e. _ ..... ,...----.,. ... _-----_ .... _--

La prenda civil a tenor de l o dispue sto en e l Art.2155 C. es -

indivisibleo Est o significa que I n prenda subsist e mientras está -

pendi ent e l a canc el~ción de lo. 1 eud~j los gastos en que h a y a ocurri 

do el acreedor par a l a c onservación de l a prenda y l os perjuicios -

que l e h a ya 0c~si Gnado la t nnencia . El a rtículo citado ej emplifica 

l a indi,isibilidad de 1 0 prenda e n el c aso de que e l crédito pren-

dari o ha :;Jasad r :1 formar parte de l a ctivo o pasivo de una sucesión 

y expl ica: el heredero qu e h a pagado s u cuota de l a deuda, no podrá 

pedir l a restitución de una parte d0 l a prenda mientras exista una 

part e cua l quiera de l~ deuda ; r e cíprocamente, el here dero que, ha 

Te cibido su cuot a de l crédito no puede r emitir l a prenda, ni aún -

en part 2 , mientra s sus c oherederos no haya n sido pagados. 
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Existe un Caso en qUe el acreedor pierde su derecho sobre la 

prenda estando vigenté y eSt cuando abusa de la garantía, tenien-

do entonces el deudor derecho para pedir su restituci6n, igualmeg 

te a la prenda civil, ia prenda agraria es indivisible pués no se 

puede pedir l~ restitución de la p~enda mientras exista el cr~di­

too Del carácter ihdivisible de la prenda, se deducen las siguieg 

tes consecuencias: 

1Q) La acción prendaria se dirije contra aquel de los codeudo 

res que posea en todo o en parte la prenda. 

2Q) El codeudor que ha pagado su parte en la deuda no tiene -

derecho a recobrar la prenda mientras no se extinga la deuda, 

3Q ) El acreedor que ha recibido la parte de su cr~dito no ptie-

de remitir la prenda ni a~h en parte mientras no hayan sido pagados 

sus coacreedores. 
CAPITULO VIII 
~----------Art. 6Q) COMENTARIOS¡ GARANTIAS SUBSIDIARIAS. 

-~ . . ~--, ~~~~~~~~~~~~ 

Además de .responder por la deuda los bienes dados en prenda y 

los productos afectados a ella, garantizan el crédito refaccionario 

subsidi~riamente los bienes propios r~sticos del prestatario , qUe 

van a ser objeto de los beneficios o cultivos, lo mismo que quedan 

afectados los derechos de los usufructuarios, el arrendatario; el 

acreedor anticr&tico, depositarios, colonos, etc., aunque no se ex 

prese e n el contrato. 

Q2~ENTAB~O. Originalmente, el acreedor prendario puede h~cer valer 

su crédito sobre las garantías prendarias dadas p or el deudor y --

las personales y reales que aparezcan relacionadas en el contrato 

respectivo, ya se trat~ de fianzas e hipotecas. 

Sabemos que en la agricultura, la ganadería y en la industria; 

como en la mayoría de los neg ocios existen riesgos de toda natura-

leza y por consiguiente, cabe la posibilidad de que el prestatario 

no cubra en su totalidad la obligación principal. Puede suceder 
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ta~bién que e l acreedor al hacer us o de la acción ejecutiva y del 

derecho de venta de l a pronda" ( A~t .18~ literil b), tia ~ea satisfe-

chos sus inte r eses , sea porque no se haya podido vender la prenda 

en un mom ento oportuno y ést a se haya desmejorado por el transcur-

so del tiempo , ocasionando una b a j a en el precio de v ent a ; sea pOE 

que "habiéndose embargado ya desmejorada, se haya vendido por un ~-

p r e cio inferior a l c orriente. 

Pa r a t odos estos c asos y cua lquier otro en e l que el~reedor -

n o obtuviese l a c a nc e laci6n de su cr~dit o con l a garantía prenda~~ 

ria ! la ley recurre en a mparo del a creedor y establece en favor de 

su crédit o l a g~rantía subsidiaria sobre l os bienes propios RUSTl-

VOS; quedan o8 t ambién a fectados a l a garantía , los derechos de l ? s 

usufructua ri os, a rrenda tarios, a creedores anticréticos, etc.' aunque 

n o se e xprese en e l c ontra to. 

Al suponer que se agot a r on l os bienes pignorados, el ~reedor in-

s a tisfecho e n su crédito, proc ede a l e mbargo de l os bienes rústicos 

del prestatario qu e fueron ob j et o de los ¿uliivos ~ Pero, abarca el 

privilegio del a rtículo anterior a esta clase de bienes y que por -

disposici6n de la ley, garantizan subsidiariamente el crédito REFAC 
-

ClONARlO ? 

Debemos considerar que l a ley provee a l ac r eedor, de una serie 

de garantías c omo medi o de ' incitarlo a f acilit a r l a c oncesi6n de ~ 

crédit o , pero llegados a l cumplimient o f orzado de l a obligación del 

deudor, cuál es l a sit-uaci:&n de ln garantía subsidiaria? , Para con-

testar estas interrogantes vamos a r emont a r a la historie de la dis 

posición. 

En e l a rtículo que c omentamos f ormaba el artículo séptimo del -

Proyecto de Ley de Prenda Agrícola emitido en 1932 y decía: "la ga-
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rantía prendaria ~ue establece esta ley se considerará afectando -

las propiedades raices del deudor, sin perjuicio de los casos de -

prelación ~ esta~iecidos sobre el inmueble". P or la forma en que 

; 
se redacto la disposictón transcrita, la Corte Suprema de Justicia 

consideró que se pretendía c omunicar el privilegio de la prenda a-

grícola a los inmuebles de propiedad del deudor, y por ello le cri -

ticó en los siguientes términos: "En virtud de qué principio jurí-

Jo dic o se ha de considerar afectando la garantla prenda ria a las pr2 

pieda des raíces del deudor? • Acatar esta disposición equivaldría 

a desplazar de sus cimientos inconmovibles a la hipoteca. Por una 

simple ficción legal, se extendería el privilegio de la prenda, 

que por su esencia recae sobre una c osa mueble, a bienes raíces del 

deudor, no solo respecto del bieh donde existe la cosa prenda ria, 

sino a todos, en general, de la pertenencia dei deudor, aunque la 

garantía prendaria haya sido constituida por un tercero; llegándose 

al extremo de hacer predominar este privile gio, a contrario Sensu--

sobre los gravámene~ hipotecarios que se c onstituyan despu~s sobre 

los mismos inmuebles, pués así se deduce c on claridad de la frase: 

¡'Sin perjuicio de los casos de prelación ya establecidos sobre el 

inmueble ll • Sería tanto c omo nulificar la gara ntía hipotecaria, a -

despecho de las solemnidades establecidas para su c onstitución, r~ 

gistro y demns requisitos esenciales que legitima n su existencia. 

No cabe duda , la disposición que se examina debe suprimirse. 

Debido a las críticas hechas por la Co~te Suprema de Justicia 

al Art. 7º del proyecto de ley de 1932, el legislador de 1933 cam-

bió l a redacción de aquel artículo tal como se encuentra actualmen 

te y dejando oscuro su contenido; según se desprende de las frases 

1Igarantiza n el crédito subsidiariamente", "quedan afectados los de-

rechos li • Vemos pués, ~ue la disposición en estudio permita interpr~ 
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t a rla en el s entido de comunicar el c a rácter privilegiado a la g~ 

rantía subsidiaria. La única diferencia notable entre el Art. 7º 

del proye ot o y el Art.6Q actual, es qUe en aquel,TODOS l o s bienes 

del deudor que daban afectados a la garantía, en cambio, en el ac­

tual, únicamente los bienes del deudor d r.nde se harán los cultivos 

y a demás, los derechos de que se ha hecho mérito. 

Si el legislador no hubiera tenido esa intención, nada habría 

dicho sobre el particulat y el acreedor que viera agotado s los bii 

nes pignorados sin que su crédito hubiera sido cancelado, no ten-~ 

dría alternativa a lguha $ino ejercita~ sus derechos conforme el -

Art. 2216 C., exigiendo que se vendan t odos los bienes del deudor 

hasta concurrencia de su crédito y acces orios, para que c on el pr2 

duct o se le satisfaga íntegramente si fueron suficientes los bienes. 

En otras palabras, sucedería c on el crédito del acreedor prendario, 

l o que suce de con todos aquell os créditos cuya s ga rantías y privi­

legios se h a n extinguido; no gozan de preferencia y pasan a formar 

parte de l a lista de los 'créditos de la cuarta clase, con los cua­

les c cncurrirán a pr~ta: Arts. 2228 y 2229 c. 

Para el ejercicio de este derecho, el acreedor solicitaría la 

ampliación 0 mejora de la ejecución que preceptúa el Art. 646 Pr., 

que dice: liLa amplia ción o mejor3. de la ejecución, tendra lugar -

cuando el a creedor hiciera uso del derecho que-1iene para perse-­

guir el r e st o de l os bienes del ejecuta do y l os de los fi a dores, -

si l os r e mntados n o cubren enteramente su crédito'!. Este derecho del 

acreedor está p lasma do en el Art. 2212 C., cuyo tenor literal es el 

siguiente: Toda obligación pers r nal da a l acre e ~or el derecho de 

perseguir su ejecuci ón sobre t odos los bienes raíces o muebles del 

deudor, sea n presentes o. futuros, exceptufmdose solnmente los no 

emb a rgables, designados en el Art. 1388.ti 
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Por tan dudosa redacción, opinamos que para evitar fricciones 

c on la hipoteca, l a citada disposición debe suprimirse, dejando ~ 

a salvo el derecho de l acreedor prendario para perseguir el resto 

de los bienes de l deudor en la f orma en que n os hemos expresado -

últimamente. 

Para concluir + sostenemos que la afectación que sufren los de-

rechos de los a rrenda t a ri os usufructuarios, etc. c omo garantías --

subsidiarias, debe entenderse en el sentido de que, si l o s bienes 

pignorados o l os bienes rústicos del prestatario objeto de l os --

cultivos, no fueren sttficientes p~ra cubrir la totalidad del cr~-

dito, el acreedor sustituye al deudor .en el ejercicio de t a les de-

rechos hasta un tiempo que haga presumir que el bene ficio que le -

ha concedido t a l detedho, es suficiente para c onsiderar extinguida 

l a obligación principal del deudor siempre que subsista el derecho 

de ésta. Creemos que ~sta sería l a interpretación más acorde c on 

... 
el sentimient o de justicia si t omamos en cuenta que hay derechos -

de usufruct o y que se ent ienden constituidos p or toda lavida del 

usufructuari o , como tambi~n el derecho del acreedor anticritico 

puede ser de una cuantía superior al monto del crédit o agrario. 

Art -!l~~OMENTARIO. De l a s cartas 'órdenes irrevocables. 
CAPITULO IX 

Art.7- !lEn l os c ontratos de préstamos se expresará además de 

l a s condici~ del mutuo: l os bienes que se afectan en garantía 

y demás pormenores de la misma; el obj eto de la operación o empleo 

que se hará de la suma prestada , cuantía en especie y valor a proxi 

mado de l os product o~ que se obtengan c on l o s cultivos. 

Se ind icará el inmueble o luga r donde radiquen los bienes pig-

norados y donde vaya n a h a cerse l os cultivos, citando su inscrip--

ción eh el Registro de la Propiedad Raíz". 
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COY!ENTARIOS. Son condiciones del c c·ntrato de mutuo: nombre .. y gene-

rales del acreedor y del deudor, cantidad mutuada, : tipo de interés, 

plazo, forma y lugar de pago; aeterminnci6ri del ' domic.iiio para to-

dos los efectos del contrato! disponibilidad del ctédito, forma de 

retiros, lugar para el pago, casos de caducidad d.el plaZo, derechos 

del acreedor, obligaciones del deudor. 

Los bienes afectados a la garantía: son ios mismos descritos ·en ---"- ._--,==.::::: 
el Art. 2Q. 

Por~~~~ ga~1i~ naturaleza de los frutos¡ si ea tra-

ta de frutos pendientes G separados, clase de máquinas, modelo, nu-

meración, clase de animales, color tamaño, clase de fierro, etc.,--

destino del crédito ampliamente detallado, lo que permite identifi-

car la cl~se del crédito agrari o . 

Cuantín en especie y valor iproximado de los productos que se -

obtengan ~~~-1~~ltivos: cantidad de unidades de peso, apreciati5n 

global e inJ ividual en dinero de los productos de la prehdnj ejemplo: 

1000 qqi de arroz por un valor total de .20.00Q, a U20.0b el quintal. 

de linderos, medidas y c olindancias, así mismo se cita la inscrip--

ción en el Registro de la Propiedad Raíz, porque al margen de la ·--

inscripción correspondiente a la propiedad, arrendnmiento o anti--

cresis, se h a cen las anotaciones que indica l a parte final del Art. 

8Q de la ley,. 

De l a s c a rt a s órden~s irrevocables. 

~s corriente referirse en los contratos con prenda agraria él las 

cartas orden (:éJ. irrevocables? las cuales consisten en órdenes diri-
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gidas por el contratante deudor a una Sociedad o persona natural -

encargada de la negociaci6n del producto cultiVado, de retener el 

valor del producto que arroje la liquidaci6h respectiva, para ser 

entregado al' acreedor a fin de que ' &ste se haga pago con el mism.o. 

Err6neamente se ha interpretado que las cartas 6rdenes irrevo­

cables son garantías dadas por el deUdor y hemos tenido oportuni-­

dad de ver c ontratos para créditos de avío, refdcéiorlarios, etc. en 

que expresamente se indica "que para garantizar el crédito concedi­

do, el deudor otorgú~ carta orden irrevocable para la sociedad tal, 

para pagar al Banco X, el valor del presente crédito con el produ~ 

t o de la caña que entregue el deudo.r, de la cosecha mil novecien-­

tos sesenta y cuatro, mil novecientos sesenta y cinco, producidas 

en tierras de la Hacienda X •.•••• I! 

Tales sociedades o personas naturales encargadas de negociar 

el producto cultivado no contraen obligación alguna para con el ... 

acreedor y su cargo es meramente el de un delegado para el pago, -

El deudor puede emitir varias cartas órdenes irrevocables según la 

capacidad del producto cultivado más los acreedor~no tienen pref~ 

rencia o prioridad alguna por lo que debiera de establecerse una -

regulación y preferencia en el pago según el orden y fecha de emi­

sión y presentación de tales cartas. 

Se pueden mencionar actualmente los cultivos de algodón, café, 

azúcar para los cuales operan las cartas de orden irrevocable. Ac­

tualmente determinadas socie dades negociadoras de tales productos, 

prestan también otros servicios a los agricultores como son: servi 

cio AEREO p.:H::t riego de insecticidas, Clbonos, hierbicidas, insect,i 

cidas, etc. Originalmente, las sociedades que prestaban tales ser­

vicios o artículos, se garantizaban el pago simplemente con la car 
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· ta orden itrevocablé del solicitante, pero debido a irregula~i-

dades en la c ontra-prestación del obligado, las órdenes irre vo-

cables pas~ron a un p lano secundario ya que l a obligación prin-

bipa l est~ contenida en un documento autenticado. 

CAPITULO x_Arto 8Q • . CQMENTARIO ..... Carácter solemne. Diferel1;ciq con la Prenda 

Civil. 

Art~ 8.- A voluntad de las partes y cualquiera que fuera el valof 

de l os c ontratos, éstos podrán formalizarse: s ean en escritura -

pública o en documento privado, y en este último Caso s e autenti~ 

carán las firmas de los c ontra tantes, por notario , o se tomará ra 

zón del contrato en l a Alcaldía Municipal del domicilio ~e cuales 

quiera de los contratantes. 

Todo contrato de Crédit o Refnccionnrio se inscribirá en extrao 

~o y en sección especial en el Registro de la Propiedad correspon-

dient e a la jurisdicción en que est&n ubicados los inmueble s o las 

fábricas o empresas. Al ha cerse la inscripción de la prenda en el 

Registro especial, se anotará al margen de la propiedad, arrenda-

miento o anticresis, que, en su caso, se citen al otorgar el ins-

trument o , si el deudor prendario tuviera derecho inscrito en o s2 

bre el inmueble donde radiquen los bienes pignorados o donde vayan 

a hacerse los cultivos. 

COMENTARI~. En este artículo dispone por razones prácticas, la for 

malidad del c ontrato en documento privado; decimos por r azones 

prácticas porque la operación puede llevarse a cab o c on mayor ra-

pidez y l os gastos que ocasione la autenticación de firmas son más 

moderadas que la escritura pública, aparte de que puede omitirse -

la c omparencia ante Notario para autenticar firma s, si se recurre 

a l a Alcaldía l'1unicipal de l domicilio de cualquiera de los c ontra 

tantes para l a toma razón del contrato~ lo que facilita todavía -
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m~s la realiznción de &ste, en nquellos lugare~ en donde no hay 0-

" 

o' • • • 
ficina notarial; . además los gastos ae registro , s on verdadera1ne'nte 

insignificantes. La t oma razón de tales atestados en las Alcaldías 

Municipales de l a República está regidn por In ley sobre registro 

de documentos privados de fecha 19 d~ febrero de 1881. 

El inc onveniente que present~ el documento privado es que en 

caso de extravío, p&rdida o destrucción vuelve difícil su reposi-

cióri, ya que queda a ' la conciencia y honor del prestatario,otor-· 

gar un nuevo documento en ga rantía del préstamo, con riesgo de que 

si el deudor n o consiente en un nuevo contrato que reponga el ex-

traviado, pueden volverse nugatorios los derechos del a creedor 

prendari o ya que ni 'l os asient os de toma razón del contrato en In 

Alcaldía Municipal respectiva, ni . l a inscripción - en el Registro de 

la Propi e dad relativa al contra to, tienen fuerza ejecutiva, aunque 

las certificaciones de tales asientos, den base pa r a discutir en 

juicio ordinario la existencia del crédito y sus g a rnntías. Por t~ 

les raz ones, 8S ac onsejable la celebración di est o s contratos en -

instrument o público, en aquellos luga res en d onde e xisten oficinas 

notarinles, porque en . caso de pérdida o destrucción de la escritu~ 

ra pública, puede obt enerse un nuevo testimonio por el Notario que 

autoriz ó el contrat o dentro del año de l a vigencia del Lib~o de --

Protocolo eh que quedó aseritado el c ontra to o dentro de loS qtiince 

días siguientes a la fecha en que caduca, previo decreto del Júez 

y citación del deudor si estuviera pre sente y en su defecto, con -

citación del respectivo Curador. Se precisa la autorización ·juqi-

cial y cita ción de la parte c ontraria por tra tarse de escrituras -

que dan a cción para p e dir o c obrar una cosa, o deuda cuantas veces 

se presente, p or ello también el testimonio se principiará a conti-
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nuación de l'J.s diligencias que ordenan su expedición, dejando ra" 

zón en el Prot oc ol o (Art.43 Ley de Notariado). Caso de que el Pr2 

tocolo haya sido d~Vueltopor eL n ot ario a la Sec6ióri del Not a ria 

do el testimonio del c ontra t o cen prenda agraria será extendido -

por el Secretario de l a Corte Suprema de Justicia, previo decreto 

del Presidente d,e dicho Tribunal, quien para expedirlo, citará a -

la parte contra ria. El secretario de la Corté expresará el nombre 

del notario en cuyo protocolo esti la escritúra a que el testimonio 

se refiere, el número y la fecha de caducidad del libro de proto­

colo a que c orresponde y llevará las demás formalidades impuestas 

a los notarios. (Art. ~5 de Ley del Notariado). El t e stimonio que 

se extienda deberá ser en papel sellado de treinta centavos, se--, 

gún se previene en el Art. 9 de la Ley de Pre nda Agraria, Ganade­

ra o Industrial y se presentará a la oficina Registral respectiva 

para su inscripción a efecto de hacerlo valer c ontra t e rceros. 

El testimonio original extendido por el n otario autorizante -

~el contrato, lleva rá la misma formalidad de l a inscripción a te. 

nor de los dispuesto en el artículo que se c omenta , c on l a s anota 

ciones preventivas en el mismo, al margen de la inscripción de la 

pz:opiedad , a rre.nda.miento o a nticresis que e n su c a s o se cita n en 

e l c ontrato, siempre que el deudor tuviera derecho inscrito sobre 

los bienes en d onde r adiquen los bienes pignor ados o vayan a ha-­

cerse los cultivos a fin de que surta efecto l a garantía ,'3ubsidi~ 

ria de que trata el Art. 6Q de la Ley. 

Carácter So~mne. Diferenci~~~_la-EEenda civil. 

En páginas anteriores, dijimos que el c ontr~to de pre nda civil 

es real por que se perfecciona c on la entrega de l a cosa ; esta ca­

racterística no aparece en el c ontrato de prenda agraria pués pbr 

disposición de la Ley, se formaliza en instrumento públic o o en d2 
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cumento privado del que se autenticarán l a s firmas de l o s contra-

tantes o se t omar5. raz6n en l a Alcaldía Hunicipal resp ectiva, y 

que deberá inscribirse en el Registi-o de l a Propiedad Raíz·. Vemos 

entonces que existe una diferencia h ot abl e entre el contrato de -

prenda civil y el c ontrat o de prenda sin desplazamiento que con--

templa l a ley; el contrRto de prenda civil es real porque se per-

fecci ona c en l a entrega de 1 3. prenda, en c ambio, el c ontra to de -

prenda sin desplazamiento es s olemne, porque está sujet o a la ob-

servancia de ciertas f orma lidade s ~speciales sin l a s cua l e s no --

produce ningún efect o civil. Art. l3l4.C. 

De ahí, que esta cla se de .c ontra tos s on doblemente solemnes 

porque: 1) Se c onstituyen en escr~tura pública o privada y 2) por~ 

que deberán inscribirse en el Registro de la Propiedad Raíz. 

CAPITULO X;! . , 

Art. 9º) Cuando el c ontrat o se forma lice en escritura pública, el 

funci onario a nte el cual se otorgUe, ext~nderá testimonio del mis-

mo en papel sellado de treinta centavos. También se empleará pa~ 

pel sellado de ese valor, cuando e l c ontra t o se c e lebre en . documen 

to privado; sin embargo, para mayor f a cilidad de l a contra tación -

que se haga en esta última forma, se f a culta para extenderlos en 

formularios en papel simple , que c ontengan todo lo n e cesa rio a l --

c onveni o y si las partes usa ren dichos formular~os, se adherirá, -

por c a da f olio que empleen, timbres fiscales por valor de treinta 

c ent a v os. 

Cuando se inscriba el c ontrato en el Registro, en Sección esp~ 

cial, l os de recho s de inscripción y l os de c a ncela ción en su caso, 

s erán de: 

a) Cincuenta centavos por c ontratos hasta de doscientos oolones; 

" 



-46--

b) Un colón por contratos mayores de doscientos hasta un mil colones. 

c) Tres colones por contratos mayores de un mil h a sta tres mil 

colones; 

d) Cinco c olones por contratos mayores de tres mil hasta por cual .­

quier cantidad 

COHEN<J::ARJ;:O 

La expresión: "Cuando el c ontrat o se formalice en escritura pú­

blicali.l, a nuestro juicio; es impropia, ya que estos contra tos no 

se forma lizan en escritura pública, sino en escritura matriz o en 

documento privado que deberá autenticarse ante Not a rio o tomarse -

en razón en l a Alcaldía Municipal c orrespondiente, según se de jó 

dicho al analizar el articulo anterior. " 

Corroboran nuestro acerto las siguientes disposiciones: Art.2º 

de la Ley de Notarindo vigente que dice: Los instrumentos notaria­

les o instrument os públicos s on: escritura matriz, que es la que -

se asienta en el Prot ocolo; escritura pública o t e stimonio, que es 

a quella e n que se reproduce I n escritura matríz; y actas notariales, 

que son las que no se a sientan en el Protocolo ll • 

El Art. 257 Pro que dice: ¡jEscritura originál y pública es ,la 

EEim~~~ia~_~ saca del prot oc olo o libro de transcripci6fies 

y que ha sido hecha c on todas las solemnidades n e cesarias por un 

funcionario público autorizado para ot orgarla". 

En l os términos en que está redactada la expresión que se co­

menta, da a entender que el c ontra t o se formaliza en la primera cQ 

pia que se s a ca del protocolo, cuando ésta no es más que la repro­

ducción lit eral de l o que el Notario asentó en su Protocolo cuando 

las partes c oncurrie r on al otorgamiento del c ont r a t o . Por l o expue2 

to, somos de opinión que el a rtículo anterior c omo el a ctua l al re 

ferirse a l a formalidad de la escritura pública se hubieran expresa 

do mejor si dijeran: liCUando el c ontrato se formali ce por instru--
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ment6 p6blico o instrument o nota~ial , salv~ndose asi l a impropie-

dad del términ'o usado." 

Los funcionarios obligados a extender los testimonios son los 

notarios~ debiendo extenderlos eh papel sellado de treinta c entavos 

cualquiera que sea la canti dad mutuada. 

Del miémo v~lor ser& el papei sellado que se emple~,cuando el 

c ontrato se celebre en documento privado, llegándos e en este caso 

a c e lebrarse en formulari o s en papel simple a l os que debe rá adh~ 

rirse timbres fiscales por valor de tre int a c entavos. 

Puede notarse el afán de l legislador en dar t odas las facilid~ 

des posibles para que esta clase de operacicnes pu edan realiza rse 

e n beneficio dé la agricultura, ganaderia e industria n a ciona les, 

llegando hasta modific a r la ley de pape l s e llado y timbres en cua~ 

to al v a lor del papel sellado c orrespondient e al contrato y el a--

rancel del Registro d e la Propiedad Raiz,en cuant o al valor regis-

tral por derechos de inscripción y cancelación de t a les contratos. 

Conviene aclarar que, cuando en el c ontr~t o r e spectivo se otor 

ga adicion a lmente garantia hipotecaria a más de l a prendaria. se -

hacen dos inscripéione s por sepa r ado : una que corresponde al contra 

to de prenda agraria y otra, al c ontra to c on garantia hipotecaria. 

En e ste caso , en e l Registro de la Propiedad se cobran dos derechos: 

a) el que c orresponde a l c ontrato de Prenda Agraria que se cobra en 
I 

timbres fiscales de c onformidad al Art.50 del Reglamento &1 Regis-

tro de la Propiedad Raiz e Hi : ot e ca y c on el arancel fijado en el 

a rtículo que se c omenta y b) 11 derecho que c orre sponde pagar por 

la inscripción hipotecaria, de a cuerdo c on el Art.48 del Reglamen-

to citado y que t ambién se paga en timbres fiscales. Igua l cosa s~ 
I 

cede c on l a cancelación de tales gravámenes, aplicándose el arancel 

del Art.9que s e estudia para e l caso de la prenda y el Art. ·48 del 



Reglame~to, cuando hay garahtia hipotecaria. Otro aspecto que he-

mas querido expresar~ es el relativo al valor de l a primera foja 

de papel sellado del testimonio cuando existen otras garantías -

sean reales o personales, conjuntamente con la garantía prendaria. 

Algunos n otarios de nuestro pals, son de opinión de que el valor -

; 
de l papel sellado este en correspondencia c on el valor del acto o 

c ontrato c onsignado en la escritura; nosotros somos de opinión de 

que el valbr del papel sellado será de treinta c entavos porque el 

Art. 9º de la Le y aplica un solo impue st 'o de papel sellado cualqui~ 

ra que sea el valor del contrato de mutuo independientemente de la 

garantía. 

Por último: cuando en el mismo caso anterior, existe una hipo-

teca garantizando el préstamo, el c ontrato deberá consignarse sol~ 

mente en escritura pública a tenor de lo dispuesto en el Art.2159 c. 

Arts. 10 Y 11,CONENTARIOS 

Art. 10.- Los objetos afectados a l a prenda permanecer&n en po-

der del prestatario, pero en calidad de depositario y c on obligación 

de entreg~rlos al acreedor en los casos siguientes: 

1) Por falta de pago de la obligación e n la fecha convenida, 

2) Sino se lle varen a cabo los cultivos en las fechas convenieQ 

tes o no se emplean la cantidad prestada en el ob jeto estip~ 

lado en el c ontra to. 

3) Si el deudor no cuidare bien de l os bienes pignorados y hu­

biera justo temor de que se destruyan. 

4) Si el deudor abandonare la propiedad, posesión o tenencia -

donde estuvieren los bienes dados en prenda, o se fueren a 

llevar a c abo los cultivos , y 

5) Si afectare al deudor con nuevos gravámenes los bienes pigno-
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rados sin cancelar el anterior o si constituyere arrendamiento, 

usufructo o anticresi's sobre la propiedad rústica objeto ca los 

cultivos, sin permiso escrito del acreedor. 

~ CUando las causales ' fueren de las comprendidas en los numeros 

2, 3~ 4 y . 5 podrá el deudor retener l a prenda, si diera nueva ga-

rantía suficiente para asegurar el pago de la deuda al acreedor, a 

juicio del Juez que lo apreciará sin más trámite que el de recibir 

pruebas, sin forma de juicio, dentro de tercero día ll • 

Art.ll.- Sobre los bienes no se podrá constituir más que un só-

lo gravámen; pero puede constituirse a favor de una o varios acreedo 

res, quienes operarán c onjuntamente. 

La prohibicióh de este artículo se refiere a los frutos de años 

anteriores al de aquel en que hubiere sido constituida la prenda, y 

por tanto, para constituir un nuevo crédito refaccionario es ' preci- ' 

so el anterior. 

e Ol'1ENT i\:E{! o . 

En el capítulo 111, que comprende a los artículos 10 y 11, están 

c ontenidas las obligaciones del deudor y los derechos del acreedor -

prendario. Tale~ derechos y obligaci ones, según ~l enunciado de las 

disposiciones transcritas, se refieren, no solamente a la garantía 

prendaria, sino además al c ontrato de mutuo y al depósito. 

Sostenemos que aunque el legislador le ha dado carácter texati-

vo a la enumeración existen otros derechos y obligaciones que pueden 

considerarse en el c ontrato respectivo. 

Trat a remos de enumerar los derechos y obligaciones de las partes 

c ontratantes, en l o que respecta nI c ontra to de mutuo, el depósito y 

a la prenda, conforme nuestra legislación y legislaciones extranje--

ras. 

-----50 
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OBLIGACIONES DEL DEUDOR 

1- Pagar el cr~dito Bn el tiempo y f orma c onvenidos. 

2- Llevar a cabo los cultivos en las fechas propuestas en el con~ 

trato~ 

3- Emplear la cantidad prestada en el objeto estipulado en el con­

trato. 

4- Obligación de c onstituir ~n s olo gravámen. 

5- Obligación de permitir al deudor visitas de inspección, a los 

lugares en donde se encontrare la prenda. 

6- Cuida r de los bienes pignórados. 

7~ Consecuente con el numeral ante rior: no abandonar la propiedad, 

posesión G tenencia de l o s inmuebles donde estuvieran lffibienes 

dados en prenda, o se fu e ren a llevar a cab o l o s cultivos. 

8- No tra sladar la prenda sin permiso del acreedor. 

9- No enajenar la prenda sin permiso del acreedor 

10- Entregar los bienes pig~orados al acreedor en l os casos de infr~~ 

oióna la ley o el contrato respectivo . 

DERECHOS DEL DEUDOR 

1- Pagar e l crédito en cualquier moment o aunque haya plazo pendiente 

2- Usar y gozar de la prenda conforme a su uso natural. 

3- Pedir que las visitas de inspección del acreedor sean reguladas. 

4- Pedir la realización de l a garantía prendaria. 

5- Dar tres clase s de garantías. 

OBLIGACIONES DEL ACREEDOR 

1- Recibir el valor de l crédit o para su cancelación. 

2- Otorgar en favor del deudor la c or r e spondiente cancelación para 

los efectos de inscripción en el Registro de la Propiedad. 
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DERECHOS DEL ACREEDOR. 

1- Derecho de persecución de la prenda 
/ 

2-Derecho de inspeccionar la prenda. 

3- Derecho de ser pagada con preferencia 
~ 

4- Derecho de nombrar nuevo depositario en caso de fallecimiento 

del deudor. 

Atentos a lo que hemos dicho acerca de la prenda futura, la 0-

bliga ción de entregar los bienes pignor ados en los casos indicados 

en el ~rt. 10, no t en dría aplicación en los casos del numeral 2) -

cuando l a c a ntidad mutua da fuere para el financiami ento de la cose-

cha , esto es, cuando se c oncede un crédito pa ra que cubra los gas-

tos generales que demanda cua lquier cultivo sin que aún exista la 

garantía pr e n daria. En estos casos, el acreedor podrá hac e r uso -

de la vía ejecutiva para la cancelación del crédito, embargando la 

garantía subsidiaria si ia hubiere o de la acción criminal que pr~ 

viene el Art. 14 de la Ley. 

Conviene hacer r esaltar el hecho de que la Corte Supr ema de Ju~ 

ticia de 1932, objetó el p r oyect o de ley de esa fecha, por no haber 

c onsiderado , entre los derechos del acreedor: 1) la facultad de no~ 

brar depositario a un t e rc e r o en el c a s o de que f a lle ciere el deudor 

depositario; 2) facultad de inspeccionar los objetos dados en pre~da 

a fin de c omprobar su existencia y estado e n cualquier 'momento; 3) 

Facultad de c eder el crédit c pren dario por endoso; y 4) f a cultad pa -
ra_~eéutar l a s opera ciones o medidas nec esaria s para la rec olección 

de los frutos, cuido de ganado s y plantaciones, c onservación de fru 

t os, etc., 5) Facultad de ocurrir al Juez en casos de resistencia -

de l depositario para n o permitir las inspeccion e s, nombra miento de 

depositario o para realizar las operacion e s o medidas ya indicadas. 
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A juicio nuestro 1 la Corte 1, con atinado criterio , solicitó la in--

élusión de estos derechos . . ya .. , que son medidas preventivas que re--

visten gran interés práct~co y redundan en beneficio de l acreedor. 

Piénsese en las graves repe~cusiones que originarían los c asos 

expuestos en la economía del pais, debi~o a la falta de prevdsi6n. 

de nuestros legisladores al omitir en la ley, los derechos expres~ 

dos. A fin de solucionar algunos dü esos inconvenientes creemos, 

sin temor a equivocarnos, que S8 le pueden incluir en el contrato 

de mutuo c on garantia prendaria, ciertas obligaciones del deudor no 

expresados en la Ley, c on cláusula de caducidad de l plazo y al c on 

secu ente de~echo de venta, com o medio para v encer l a resist encia -

de l deudor. 

DE LA NULI DAD 

El Art. 11 establece que sobre los b i ene s dados en prenda, no 

se vodrá c onstituir más que un s olo grav~m0~ extendiendo la prohi-

bición a los fru tos de años posteriores a l de aquel e n que hubiere 

sido c onstituida l ~ prenda; y co~cluyG que p a r a constituir un nue-

va c rédito refaccionario, e s preciso cancelar el ant e rior. 

Para unos autores, l as ' prohibiciones que c ontiene el artículo 

citado, entrañan 1 1". nulidad a.bsoluta de l nuevo c on t r e.to, basándose 
" 

en lo preceptuado por l os artíc~los 10 y 11 del Código Civil que a 

l a l e tra, dice: llArt. 10. Los actos qu e l a l e y prohioe s on nulos y 

de ningún valor; salve en cu:mto designe ot:;: o afecto para el caso 

de c ontravención. Arto 11 C. Cuando la ley declara nulo algún acto 

c on e l fin expreso o tácit o de precaver un fraude o de preveer a 

a l gún ob jet o d~ c onveniencia pública o privada~ n o se de jará de a 

plicar la l e y, aunque s e pruebe que el act o qua ell a anula~ no ha 

sido fraudul ento o c ontn',ri o al fin de l a ley,ll 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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Otros arguyen que mo existe nulidad porque la ley da. otro efec 

to para el cas o de c ontravención cual es la de permitir que el deE 

dar retenga la prenda si diere nueva garantía suficiente para a6e-

gurar e l pago de la deudo. al acreedor, todo a juici o del Juez,(Art. 

10, inciso último). 

Sabemos qu e la nulidad está en rela ción con las leyes de inte-

rés público o sea que aquellas que se refieren a las buenas c ostum 

bres o a l orden público y también c on leyes de interés privado en 

que sólo se ve el interés particular de los contratantes. En el -

primer caso , l a nulidad es absoluta; en el segundo y especificameg 

te e n e l c a so en estudio, s omos de opinión que la nulidad que en-

traña el segundo c ontrato es relat i va p orque el requisito de la -

concurrencia de l a v oluntad del p rimer acreedor a que se refiere el 

numeral 5º del Art. 10 como de t e rminante de la validez del segundo 
" . 
contrat o est6ten relación c on l a calidad o estado de una de las par 

AEéndice: PART~ PENAL 

Art. 12.- El deudor que destruye "l a prenda en todo o en parte, ' 

la inutilice de cualquier manero. o permita su destrJcción o inuti-

liza ción, si t~les hechos c a usaren por su culpa, será penado c omo 

re o de estafa teniéndose en cuenta l a defraudación causada y en - , 

c onformidad con la escala establecida en la Sección 11 del Capítu-

l o IV del Código PenQl. 

Art. 13.- Si el deu dor enajenare la p r e n da sin permiso escrito 

de l acreedor o hubiera c onstituido contrato de crédit o refacciona-

ri o sobre ella, existiendo una enajenación a nterior, será c onsider~ 

do como re o de estafa y castigado c on l a s mismas penas establecidas 

en el Art. 489 Pro 
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No obstante lo dispuesto en este Artículo y en el anterior, 

cuando se dé ganado en prenda, cumplirá el deudor sus obligaciones, 

en cuant o a la garantía se refie~e · , manteniendo en su poder el mis 

mo número de animales de c a lidad similar a los ofrecidos en prenda·. 

Art. i4~~ Si no llevare a cabo los cultivos o n o empleare la -
. . 

cantidad prestada en el objeto convenido en el contrato, será con-

siderado c omo re o de estafa oo~prendido el delito en el Art. 490~ 

inciso 2º del Nº 5 Pn. 

¡¡Art~ 15.- Si el deudor enajenare. frutos pendientes o percibi-

dos dados en garantía y afectados a prenda sin permiso escrito del 

acreedor, incurrirá en el delito de estafa comprendido en el Art • . 

490 Pn." 

Art. 16.- Las disposiciones c onsignadas en los a rtículos ante-

riores, se considerarán inc or~orado s en el Código Penal; conforme 

se deja ·establecido en los mismos artículos." 

Art. 17.- Los que compraren objetos dados en prenda c onforme a 

esta Ley, estarán obligados a la pronta entrega de t odos l os obje-

tos al acreedor, se pena de ser considerados como coautores o cóm-

plices en el delito en que haya incurrido el deudor, si el compra-

dar tuvo c onocimient o del contrato existente." 

COMENTARIO. 

Cuando analizamos el a rtículo 10, vimo s que el deudor tiene la 

obligación de entregar los bienes pignorados al acreedor cuando iTh 

curriere en cualquiera de los casos mencionados en dicho artículo. 

La finalidad de esta entrega c omprende desde tomar cie rtas medidas 

de seguridad para evitar su destrucción, enajenación por parte del 

deudor o pérdida, hasta l a v enta de los bienes a efecto de que el 

acreedor 'pueda obtener la cancela ción de su crédito. 
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Aparte de la responsabilidad civil que menci ona el Art. 10, 

la ley ha previsto que algunos actos u omisiones del deudor con 

relación a la prenda, constituyen verdaderos delitos culposos o 

dolosos y los incluye aplicándole ia9 prendas establecidas para el 

delito de estafa, las cuales se gradúan más o menos en proporci6h 

paralela, a la cuantía de la cosa objeto del delito. Ena proye~ 

to del Código Penal elaborado por los doctores Enrique Córdovai ~ 

Manuijl Castro Ra~írez h. y Julio Fausto Fernández en 1959, los ca-

sos que se contemplan en el capítulo IV de la Ley, (*) se conside-

ran como casos especiales de estafa, y se enmarcan en el Art. 179 

del citado proyecto, con aplicación de las sanciones establecidas 

en el, Art~ 178 del mismo, en cambio,la Corte Suprem~ de Justicia-

de 1932, los tipifica, como delitos de daños que se sancionan de 

c unformidad c on el capítulo VIII del Código Penal vigente. (;*). 

No estamos de acuerdo con la opinión de la Corte Suprema de Justi-

cia~ porque, si bien es cierto que en determinados casos existe' un 

perjuicio patrimonial, las cosas dañadas o dadas en prenda aún de --
Eropiedad del deudor y el capítulo VIII del Código Penal relativo 

a los daños se refiere a los que se causen en propiedad ajen~. 

Tampoco estamos de acuerdo en que los delitos que contemplan 

los . artículos transcritos Sean tipificados como estafa, pu~s fal 

ta el elemento del engaño, factor necesario en este delito, Re-

cordando al tratadista español Eugenio Cuello Calón (***), sabemos 

que los elementos de la estafa son: 1Q) "Una defraudación, un per-

juicio en el patrimonio ajeno". Este perjuicio ha de ser real y --

===== 
(*)Revista del Minist.de Justicia,2a. ~poca NQ2 de 1960,página 358. 

(* *) Revista Judicial Nos. del 1 al 6 de enero a junio· de 1932. 

(***)Derecho Penal - Tomo 11- Der~cho Penal. 

-----56 , 



efectivo, n o basta su posibilidad. Ha de ser de naturaleza patri-

monial, económica y valorable, pués el valor de lo defraudado es -

la base de la penalidad establecida para la may c>ría de est os deli-

tos, por c0nsiguiente, los perjuicios de carácter moral, quedán ex-

cluidos. El p erjuicio no desaparece por el reintegro de las canti-

dades defraudadas, ya que se refiere al momento de la c omisión del 

hecho delictuoso. La falta de perjuicio, excluye el delito. 2Q) -

La existencia de un engaño. Este elemento consiste en aprovecharse 

del error piovocado o mantenido por el agente en la persona eh~afia-

da; la persona engafiada, es preciso que obre movida por el engaño. 

3Q ) "Relaci6n de causalidad. El engafio debe ser el medi o empleado 

para realizar el perjuicio patrimonial y entre ambos ha de haber ~ 

na relación de c a usa a efecto". 4Q) ilEl element o psíquico de este 

delito está c onstituido por la voluntad de emplear medios engañosos 

o fraudulent os sabiendo que s on adecuados para s orprende r la buena 

fé Y la credulidad ajena". El mismo tratadista as de opinión, que 
. -

aunqúe en la definición de l a estafa no se incluya "el ánimo de lu-

ero", éste debe c oncurrir c omo elemento, ya que n o se c oncibe la a-

propiación de cosa ajena sin que el culpable se proppnga la obten-

--
cióri de alg6n provecho sea para sí o para tercer~s personas. 

Al estudiar los Arts. 489 y 490 del Código Penal a que se re-

mite la Ley de Prenda Agraria, Ganadería o Industrial y los rela-

tivos a la Pa rte Pena~ de la misma ley, podem os sacar las siguientes 

c onclusiones: 
,¡ 

1Q) Se h a querido que l a s ~~~~ omisi~ del deudor ten-

gan una penalidad acorde c on el dafio causado el cual se puede apr~ 

cia r mediante dictámen pericial. 

2Q) Considerar tales acciones u omisiones - c omo delito de estafa 

es erróneo, porque -n o contienen el elemento del engaño como det~rmi 

nante para la c omisión del delito de estafa. 
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' 3Q ) La remisi6n qua , s e hace al nuilieral 5Q del Art. 490 Pn., 0-

bedece a l a obligaci 6n de l sujet o de devolver la c osa recibida en 

de.p6si to que n o se a jui?ta a l a yerdaderit naturaleza de este c"Ont·rf>: 

to porque n o se puede recibir en depbsito una c osa que siendo pr2 

pia, no ha salido de l a s manos de su sueño. 

4Q) La estafa es siempre dolosa~ h ay &nimo de perjudicar, en -

c a mbi o algunos casos de la Ley son éulposos. 

~ 

5c ) La estafa en un delito por acci6n; algunos c asos de la ley, 

s on verdaderas omisiones. 

6c) Que l a ley h a llevado al campo penal; situaciones que no son 

v e rdaderos delitos aunque haya un perjuicio patrimonial. 

PARTE PROCESAL 

Art. 18.- En caso de incumplimiento de la obliga ci ón de p a rte del 

deudor, el a creedor seguir& a cci ón e jecutiva c onforme l os siguien-

tes trámit e s. 

a) Con el escrito de demanda y document o de préstamo e l Juez -

decretar& embargc y librará el mandamiento respectivo ; la notifica 

ción del 'decret o e quivaldrá a emplazamiento por tres días para c OQ 

testar l a de ma nda; 

b) Embargada la prenda , se entrega rá a l acreedor, quien puede 

proceder él su venta por medi o de dos c orredores de c omercio y, en 

su defecto de dos c omerci a ntes de la plaza, verificá ndo s e la venta 

al precio c orri ent e , del díal s i n t omar en cuenta el va lor en qu~ se 

h aya apreciado en el ~ontrat o a posteri ormente. 

c) Si el Juez Eje.e·ut a r n o enc ontrare l 'l. prenda o estuviera des· ... 

mejorada, senta rá una acta' de l o,' ocurrido para dar cuenta a l Juez 

del juicio , y traba rá embargo en otros bienes del deudor. 
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d) Devue lto el mandamiento de embargo; si la prenda hubiera -

desaparecido o e stuviere daffada,. el Juez sacar~ certificaci6n de -

l o conduc~nte para remitirla al Juez de los Criminal p a ra que ins-

truya el proceso de los tr~mites comunesi 

Art. 19.- "Transcurrido el término del emplazamiento si el de-:-

mandado opusiera excepciones, S6 &orirá el juicio a pruebas por -

cuatro días; vencido este plazo o si el demandado n o opusiera 

excepciones se pronunciará I?enten~ia." 

Art. 20.- 11 Cua n do se tra te s olamente de recupera r l a prenda por 

. J . • ~ 

el acreedor, de la demanda de e sta; se Olra por cuarenta y ocho ho-

r a s a l deudor, con l o que c ontesta o en su rebeldía; practicar~ 

inspecci6n inmedi a t a si fuera n e cesaria; en el a ct o de la inspección 

se pueden recibir las pruebas que presenten las pa rtes. Concluida -

la inspección se ordenar~ o n o l a entrega de la prenda al acreedor." 

Art. 21.- El c ontra to de prenda produci: á efecto respecto de -

tercero de sde su presentación a l a oficina del Registro respectivo, 

si se siguiere inscripción." 

Art. 22.- Ii En todo lo que n o estuviere previsto en esta ley se 

estar~ a l o estatuído en l os c ontratos de prenda e hipotecas, en lo 

que les .fuera aplic :"lble por s eme"j a nzR." 

Arto 23. -l lQueda derogada l a ley emitida el 16 de mayo de 1932 y 

sus reformas publicadéls e n octubre del mismo año." 

COt-'IENTARIO 

El procedimient o ejecutivo esta blecido por la ley c omprende dos 

c a s os: a) Cua n do e l deudor n o cumple su obligación principal; y b) 

cua ndo el de u dor se C010C R en l a s situaciones previstas en los nu-

merales 2,3,4 Y 5 de~ Art. 10. La finalidad del primer c a s o , ea la 

v enta de l a prenda; en el caso b) l a r e cuperación de la prenda para 

guardarla, protegerla o realizarla~ 
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Los trámites seña lados c onform.e a l a Ley, d.if~eren not a blemen­

te de l procedimient o r egulado en e l Título 111 del Códigc de Proce 

dimieritos Civiles; estas dife rencias son: 

1a) En la Le y, una " e z embargada l a prenda, se entregará al a­

creedor quien p rocede rá a l a venta ; en e l Código de Procedimientos 

Civiles es p reciso dicta r sentencia c ondenatoria que s~ declarárá 

ejecuto.ria da, antes de ordenar l a venta de l o embargado. Art.597.~r. 

2a) En la ley~ n o hay public a ción de carteles; en el Código de 

Procedimientos Civiles, es nec esari o l a fijación y publicación de 

carteles, se pone ue nulidad . Art. 606 Pro 

3º) En l a ley, no hay valúo p oricial pués la venta se v e rific a 

de c onformidad a l p r ec i e c orriente de l día sin tomar en cuenta el -

precio acordado por l a s partes en el c ontra t o o posteriormente; en 

e l Código. de Procedimientos es n ecesario va lúo p-ricial para proc~ 

d e r a l a vent a cuando l a s uartes n o se ;on en de acuerdo c on e1-

valúo o no expresan va l or a lguno o no e stipulan precio en escritura 

públic~ o Art. 606 Pro 

4º) En l a Le y, el término proba-c ori o es de cua tro días; en e l 

C6digo de Pr oc edimiento s e l tér~ino es de ocho día s. 

En l a f o rma en que está órdenado e l proce di l.;i ento, podemos a­

precia r que l a Le y negó el derech o al deudor de oponerse a l a Ven­

t a de l a prenda facilitando l a verificación de ésta no solo para _ . 

e vitar l a prol ong2_c ión de l j u icio, sino que; particularmente, para 

que ésta n o sea desmejorada, y pue¿~ venderse a bue n precio. 

No podemos ne gar que t a les disp osiciones s on sumamente bene fi­

c iosas para el acreedor, p e ro debemos de tomar en cuenta que pueden 

originar grave s c onsecuencias para el ~eudor si el ejecutante o a­

creedor, procede de mala fé o cuando el Tribunal ha admitido una de 
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manda impr ocedente . _Hubiera sido c onveniente dictar algunas dispo­

siciones en previsión de fraudes por parte de l acreedor, tal como 

está l eg islado en otros países, Por ejemplo: en Chile, se establ~ 

ce, quedentro del segundo día de la realización- de la prenda, el e~ 

c a rgado de ella rinde cuenta al Tribunal del resultado de la venta 

y c onsigna en una institución o en arcas -fiscale s, a la orden del 

mismo Tribunal, el producto t otal de la realización sin que pueda 

r etener en su poder suma alguna ni a pretexto de gastos, ni de hp­

n orarios o c omisiones. Esta cuenta se pone en c onoc imiento de las 

partes y se tiene por aprobada cuando las partes n o la objetan den­

tro del tercero día. Caso de presentarse ob jeciones, se tramitan -

como incident e y e n resolución del mismo, el Juez fija l a remunera­

ción del encargado de la vent a t tal remuneración, se deduce del pr2 

ducto de la venta. Es natural t a mbién que sobre el producto líquido 

de la r ealización, el acreedor c onserve los mismos derechos que xe­

nía sobre la prenda realizada . La entrega del dinero, se hace por 

el Juez, mediante orden de pagc y hasta que se ha pronunciado sen­

tencia que se declara ejecut oriada pués en ella, se condena al deu­

dor a pagar la suma adeudada y sus accesorios. 

El instrumento , base de la acción ejecutiva, puede pertenecer 

a la primera o a l a t ercera clase según se haya formalizado el ca,!! 

trato en escritura pública o en documento privado auténticado ante 

notario o registrado en l a Alcaldía Municipal respectiva. Art. 588 

No . 1 Pr.! 590 No.6 Pro y Art. 52 inciso 2º. Ley de Notariado. -

BEFOR~1AS, A_LA ~DE PRENDA_~GRARIA-,=GANADEEA O ¡NDUSTRill •. ( Decre-

t oo Legisla tivo Nº 16 de 16 de marzo de 1937! D.O. -NQ 64, Tomo 122 

del 30 del mismo mes y año) • 

Arto, 1Q) Siempre que l os ac-cesori os de un inmueble, a los gue se 

refiere el Art. 563 C~y l os product os de los inmuebles, como ;Los 
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frut os de e llos y demás objet os e nume r a d os en el Art. 564 C., se 

dan en prenda sin desplazamiento; ga r antizando cré dit o s refa ccio-

n a rios t s on c os as susta ncia lme nte de l o s inmueble s de que f orman -

parte." 

Art. 2Q) Los crédit os p r e n darios inscrit os, t endr&n de recho ~ 

preferente aún re L?ecto de ac~eedores hip otec a rios que tuvieren -

inscrita c on anterioridad l a hipote c a , a menos que un t e rcer o hu-

biere e mbargado l os mismos bienes antes de otorga rse el crédito r~ 

facci on a rio y anotada preventivamente al emb&rgo ·c onf orme el Art~ 

722.C." 

IIArt. 3º) El acreedor refaccionari o podrá pedir a l Juez l a en-

trega del inmuebl e en qu e radic a l a prenda, c emo en e l c a s o del Art. 

10 de l a Ley de Prenda Agraria, Ganade ra e Industrial, cuando un -

terc e r o adquiere l a posesión o la tenencia del f ondo del cua l f or-

man parte l os bienes pignorados, para el e f e ct o ele administrar ex-

clusivament e éstos; siempre que n o haya inscripción anterior que -

r e s petar". 

Art.4º) Si por fu e rza mayor o c a s o f ortuit o pe recieren l o s ob-

jetos dados en p r enda, y éstos fu e r e n frutos pendientes~ quedarán 

afectos l os frut os de año pr óximo siguient e , en garantía del crédi 

to r e f a ccionari o . 1l 

COMENTARIOS. Al Art. 1º •. rr~nos dicho c on anteri oridad al a n a lizar 

el Art. 2º de l a Ley, que e l a rtículo que s e c omenta, enfatiza el 

c ar~cter mueble de la prenda agraria, c oordinando l o expu e st o en e l 

Art. 564 c. 

La disposici ón e n estud i o no permite dudas de ninguna clase en 

cuant o a l c a r ác t e r mobilia r io de l os bienes que comprende el Art f 

2º de la Le y, aún cuando doctrina ria mente en el Código Civil tenga 

una cla sificación dj.stinta por raz ón de su destino o adherencia. 
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al Art. 2º-. Muchos han creído que e l crédito prendario tiene derecho 

preferencial . sobre inmuebles, ~~specto de acreedores hipot~ca~ios 

pués ésta disposición admite tal interpretación. En realidad, las 

cosas ocurren de otra manera: en el A~t. 2168 C. se lee: "La hipo-

teca c onstituida sobre bienes r a íces AFECTA l os muebles que por a~ 

cesión a ellos se reputan inmuebles seg{¡n el Art .• 563, pero ' deja de 

afectarlos desde que p e rtenecen a terceros". Estos son los 'inmuebles 

por dest i naci ón. Pués bien: caso de llegaise a l r emate de un inmue-

ble hipotecado , al .adjudicatario se le entregará el inmueble con° l os 

bienes gue menciona el Ar~§3 C. salvo que pertenezcan a terceros 

pués, la preferencia de la hipoteca le es c omunic ada a los bienes 

del Art. 563 C. Ahora bien, estos inmuebles por destinación pueden. 

venderse a terceros estando viva la .hipoteca y en el caso de rema-

te del inmueble hipotecado n o ent ran a f ormar pa rte del patrimonio 
d'¡ . 

del adjujc a tario si l a venta se ve rificó antes del embargo. Vemos en-

tonces que t a les bienes puede n venderse, pueden enajenarse por ello 

dice el c c: nsiderando de l a ref orma: "con más razón pueden gravar se 

c on un tercero y además, el gravámen es una ena jenación . parcial; de 

c onsiguiente pueden darse en prenda agr~ria, pués la prenda. agraria 

es una enajenación parcial" o "un principio de enajenación". Y he -

aquí la razón del artículo que coment amos: si estos bienes se dan 

en prenda agrRria y se inscribe el c ontrato .respectivo, es lógico 

que tenga l a preferencia s obre el crédito hipotecario aunque ésta 

hubiera sido inscrito c on anterioridad, pero si t a les bienes hubie 

ren sido emba rgados con a nteri oridad al ot orgamient o del crédito a-

grario y anotado e l emba rgo , t ambién con anterioridad, es lógico 

concluir que la preferencia de l crédito prendario no surte efectos 

pués el a rtículo 722 C. preceptú a que 11 el a creedor que obtenga a-

notación a su f a v or en el caso del Nº 2Q , de l artículo 719, (tendra' 
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derecho preferente en cuant o a l os b ienes anotados, respect o de 0-

tros acreedores de l mismo ' deudor por cr&dit os c ontraidos o r e cono-

cidos por do cument o o c onfesión, con posterioridad a la anotación." , 
. ' 

Se c ompr enderá ent onces, que si se c onstituye prenda sin despl~ 

zamiento s obre estos bienes, estando embargado el inmueble en que 

radiqan, e inscrit o el emba rgo r e spe ctivo, hay un obj e t e ilicit o en 

l a ¡¡en a jena ción" o grFlvám'en prendario (Art.1135, inciso 3º C), hay 

dolo por parte del de udor. Art. 1329 C.) Y 'por t odo ello , es nul o ' 

absolutament e el c ontrato 1551 C. 

Al Art.3º Otro de l os derech9s c onferidos al acreedor por la 

ley ,es la a dministración de l e s bienes pignorados rad icado s en los 

fundos) cuahdo un t e rc e r o adquiere su posesión o t ~nencia. Esta dis 

posición 6S de gra n importancia si s e t oma en cuent a que , la ' despos~ 

sión del inmueble , c a usada a l deudor,trae c omo c onsecue ncia un a ban 

dono involuntario de l a prenda de parte de é ste, c on l os inhere ntes 

perjuicios para ~mbos c ontra t a ntes, r e specto del deu dor; p or ve rse 

privado de l a administración, us o y goce de l a p r opi edad objeto de 

l a garantia y r e spe ct o de l a creedor: por e l peligro que c orre la ~ 

prepda que garantiza su crédit o . Ta l disposición e s un avance en ma 

teria de seguridad : el a creedor se v e p r ovisto de t oda ' clase de ga-

r antias l egal e s y f a cilita l a c ontrata ción de esta cla se & crédit os. 

Consideramos oportuno manifestar que el ejercicio de.este ' dere-

cho implica l a vent a de l a pre nda en c a s os extremos según se de s--

prende del numeral 4Q del Art. 10, en el que no se distingue entre 

el aban don o vol u n t ari o y el ·f orz os o . 

Al Art. 4Q. Esta disposición p r e supone una e s pe cie de seguro en 

r " b e n e fici o de l a c'reedor ya qu e su cré dit o c ontinúa garantizado con 

garantia prendaria sobre l os frut os del añ o pró~imo siguiente. 
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La regla general es que el deudor no ¿ eOs responsable del caso 

f ortuito; a menos que se haya c nnstitti~do eti mo~a; ~ie~do en caso 

fortuit o de aq{{ellos que no hubieran:o dañado a l a t a sé. debida, si 

hubiese sido entregada a l acreedor~ o qué el ca s o f ortuit o haya s2 

brevenido por su cUlpa tl
; Art~ 1418 C~ Sabemos que el deudor no ti~ 

ne la obligaci6n de entrega r 1~ prenda sino en l os Ca~os previstos 

por l a ley, pero sí tiene la obligaci6n de c \ nserva~la empleando en 
. ~ 

la cust odia el debido cuidado: Art: i420 C :::~ de aqul que la Ley im-

p one al depositario deudor la responsabllidad extrema cuando la 

prenda se destruye por fuerza mayor o caso fortuito; c onsecuenteme~ 

temente el articulo que se c omenta es la aplicaci6n perfecta de 10 

dispuesto en el ArtO, 1418 (Inciso último que dice: "t odo 10 cual, -

sin embargo -, se entiende sin pOerjuicio de las -.,9;isE0si-ci-ones....!:.specia 

les de las leyes y de las estipulaciones expresas de l a s part e$~ 
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